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Voy á tratar en esta obra de poner en una for-
ma clara y sistemática los principios esenciales de 
la Economía política. • 
No lo haré á la manera del maestro que estatuye 
lo que ha de creerse, sino más bien á la de un guía 
que señala lo que ha de verse con solo mirar. Muy 
al contrario de solicitar del lector que me siga cie-
gamente, he de rogarle no acepte ningún aserto del 
que pueda caberle alguna duda y no adoptar ningu-
na conclusión que no haya sido comprobada por su 
propia razón. 
Esto lo digo, no por depreciación de mí mismo, 
que no siento, ni por prodigar en inútiles lisonjas al 
lector, sino á causa de la naturaleza y condiciones 
actuales de la Economía política. 
La Economia política es entre todas las ciencias 
la de más práctica importancia para los hombres ci-
vilizados del presente. Porque es la ciencia que tra-
ta de la naturaleza de las riquezas y de las leyes de 
su producción y distribución; es decir de materias 
que absorben ía mayor parte del pensamiento y de 
los esfuerzos de casi todos nosotros: la de buscarse 
la vida. 
En sus dominios entran la mayoría de aquellas 
enojosas cuestiones que son el objeto de la política 
y la legislación, de nuestras teorías sociales y guber-
namentales y aún, en mayor medida de la que á pri-
mera vista puede suponerse, de nuestras filosofías y 
religiones. A esta ciencia pertenece la resolución de 
problemas, que al acabar el siglo de mayor progreso 
material y científico que el mundo vio jamás, se 
presentan en todo país civilizado nublando el hori-
zonte de lo futuro; es la única ciencia que puede 
hacer capaz á nuestra civilización de escapar de la 
ya amenazadora catástrofe. 
Sin embargo, á pesar de la importancia eminen-
temente práctica de la Economía política quienquie-
ra que actualmente pretenda formarse una idea clara 
y segura de sus enseñanzas debe formársela por sí 
mismo. Porque no hay un cuerpo de verdades um-
versalmente aceptadas, no hay consentimiento con 
reconocidas autoridades para poder aceptar nada sin 
examen. 
En todas las otras ramas del conocimiento pro-
piamente llamado Ciencia, el que las estudia puede 
encontrar ciertos principios fundamentales, recono-
cidos por todos y no disputados por nadie que la 
profese, los cuales puede con seguridad asimilarse 
para sobre ellos basar la información y experiencias 
de su tiempo. 
Esto no ocurre en Economía política á pesar de 
la larga fecha en que se viene cultivando y de la 
multitud de profesores que la enseñan. Si acepta las 
enseñanzas de un escritor ó una escuela se las encon-
trará combatidas por otros escritores y otras escue-
las. No solamente ocurría esto tratándose de las más 
complejas y delicadas cuestiones, pero hasta de las 
cuestiones primordiales 
Aún en materias semejantes á las que en otras 
ciencias vienen establecidas de tiempo inmemorial, 
es imposible enconirar en Economía política acepta-
ción universal, sino un caos de opiniones discordan-
tes. Tan lejos del común convénio están los primeros 
elementos que aún es materiá'de candentes disputas 
el decidir si mejor conduce á la prosperidad el pro-
teccionismo ó el libre-cambio. 
Esta cuestión debe t^ier en Economía política 
tan categórica respuestaW)mo la tiene en Hidrodi-
námica la de si un buque debe ser más ancho que 
largo ó más largo que ancho. 
No será esto por falta de lo que pasa por ser un 
estudio sistemático. No solamente no hay temas que 
sean tan extensa y frecuentemente discutidos como 
los que abarca la Economía política, sino que cada 
Universidad, cada colegio tiene su profesor encar-
gado de estudiarla y enseñarla. Pero en ninguna 
parte podrá encontrarse más confusión e insuficien-
cia que en los escritos de estos hombres ni hay nada 
más apropósito que estos escritos para sacar la im-
presión de que ni hay ni puede haber una verdadera 
ciencia de Economía política. 
Sin embargo, si bien esta discordancia nos dice 
que aquel que quiera realmente conocer la Econo-
mía política no puede confiar en autoridades en ¡a 
materia, no hay nada en ello que pueda quitar la 
esperanza de poder llegar á firmes y claras conclu-
siones á todo aquel que quiera emplear su propia 
razón en la honrada investigación de la verdad. 
E n la suprema importancia práctica de la Eco-
nomía política se está viendo la razón de su constan-
te disputa, y de no haber llegado á formarse un cuer-
po de segura y aceptada doctrina. 
Bajo las condiciones existentes en el mundo ci -
vilizado, la mayor lucha entre los hombres tiene por 
causa la posesión de riquezas. ¿No seria irracional 
suponer que la ciencia que trata de la producción y 
distribución de las riquezas estará exenta de la in-
fluencia de una tal lucha? 
Macaulay ha dicho muy bien que si hubiera im-
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portantes intereses pecuniarios que tuvieran algo 
que ganar disputando la atracción de la gravitación^ 
no se habría aún aceptado este hecho el más obvio 
de todos los hechos. ¿Qué podemos, pues, esperar de 
la enseñanza de una ciencia que directamente se 
relaciona con el más poderoso de los «sagrados de-
rechos» que trata de la renta, salarios é intereses, de 
impuestos y tarifas, de privilegios y exenciones y 
subsidios; qué tiene que ver con la circulación, ex-
plotación de tierras y deuda pública, con las ideas 
en que se basa el sindicalismo y los alegatos con que 
se defiende la combinación de los capitalistas? 
L a verdad económica en las condiciones actua-
les, no solamente tiene que vencer la inercia de la 
indolencia ó del hábito, sino que por su propia na-
turaleza está sujeta á supresiones y dislocaciones 
por la influencia del más poderoso y vigilante de 
los intereses. No solamente tiene que abrirse camino 
sino que tiene que estar constantemente-en guardia. 
No puede estar segura si se le confia á un selecto 
cuerpo de profesores, por la misma razón que no 
puede confiarse á ningún cuerpo el poder de hacer 
leyes y administrar los asuntos públicos. 
Actualmente es una verdad la de que todas las 
grandes cuestiones políticas no son más que cues-
tiones económicas. Por esto se ha introducido en el 
estudio de la Economía política el mismo pertur-
bador elemento que lanzando á los hombres á la 
discordia en el estudio de la teología, ha escrito 
con sangre una larga página en la historia del mun-
do y el mismo que, por lo menos en un cierto tiem-
po, afectó el estudio de la astronomía de tal modo 
que impedía el reconocimiento autorizado del mo-
vimiento de la tierra alrededor del sol, mucho tiem-
po después de su demostración. 
L a organización de los partidos políticos, las 
vanidades que origina y los fuertes prejuicios que 
engendra, son siempre enemigos de la investigación 
de la verdad y de la aceptación de la verdad. 
Y además de que los colegios y universidades é 
instituciones semejantes {UMique organizadas osten-
siblemente para las cuidacPosas investigaciones y la 
honrada promulgación de la verdad, no están exen-
tas, ni pueden estarlo, de las influencias que pertur-
ban el estudio de la Economía política, se las prohi-
be, especialmente en las condiciones presentes, el 
tratamiento leal y adecuado de esta ciencia. Porque 
en las actuales condiciones sociales del mundo civi-
lizado nada está más claro que la percepción de que 
hay una injusticia muy grande en la distribución ya 
que no en la producción de riquezas. 
Descubrir cual es esta injusticia es el oficio de 
la Economía política y una explicación de esta cien-
cia, que sea realmente honrada y leal debe reve-
larla. 
Pero cualquiera que sea esta injusticia, los cole-
gios y universidades, tal y como al presente están 
constituidos están por la ley de su existencia aparta-
dos de descubrirla ó revelarla. Porque cualquiera 
que sea esta injusticia, las clases opulentas deben, 
aprovecharse de ella, por lo menos relativamente y 
la manera de pensar y los deseos de esta clase son 
los que dominan en colegios y universidades. 
Del mismo modo que cuando la esclavitud domi-
naba era en vano buscar en colegios y universidades 
y acreditados órganos de educar la opinión, admi-
sión alguna de su injusticia, así en las presentes con-
diciones debemos buscar en vano en tales fuentes 
ningún tratamiento leal de la Economía política. 
Quienquiera que acepte una cátedra de Econo-
mía política lo hace bajo la implícita estipulación de 
que no ha de encontrar realmente aquello que tiene 
que buscar por obligación. (1) 
E n estas extrañas dificultades y no en ninguna 
dificultad inherente á la Economía política, estriba 
la razón del por qué actualmente después de todos 
los esfuerzos empleados en su investigación ó su-
puesta investigación desde que Adám Smith escri-
bió su obra, el que conozca sus enseñanzas no en-
contrará un sólido cuerpo de doctrina indiscutible 
que pueda aceptar con seguridad, y de lo único que 
puede Qstar seguro es que si ha de encontrar la ver-
dad económica no será ciertamente en los colegios y 
universidades. 
Pero si la Economía política es una ciencia que 
no puede dejarse en salvo á los especialistas, la cien-
cia de la que todo el mundo precisa tener algún co-
nocimiento, es también la ciencia que la generalidad 
de los hombres puede estudiar más fácilmente. 
No requiere herramientas, aparatos ni estudios 
especiales. Los fenómenos que investiga no es ne-
cesario procurarlos en laboratorios ó bibliotecas^ se 
realizan á nuestro alrededor y constantemente inter-
vienen en nuestra vida. 
Los principios sobre los que construye son ver-
dades de las que todos tenemos conciencia y sobre 
las cuales basamos constantemente nuestros razona-
mientos y nuestras acciones en las cuotidianas ocu-
paciones. Y su procedimiento que consiste simple-
mente en el análisis, solo requiere el mayor cuidado 
en distinguir lo que es esencial de lo meramente ac-
cidental. 
Al proponer á mis lectores acompañarme en la 
tentativa de construir los principio esenciales de la 
Economía política no le llevo á pensar en materias 
en que nunca haya pensado, sino solamente á pensar 
sobre ellas de un modo sistemático y cuidadoso. 
Porque todos nosotros tenemos nuestra especie 
de Economía política. Cualquiera puede ingenua-
mente confesar su ignorancia en astronomía quími-
ca, geología, filología, y darse cuenta de esta igno-
rancia. 
Pero pocos serán los que confiesen ingenua-
mente su ignorancia en Economía política. Aunque 
puedan admitir ó proclamar ignorancia no es eso lo 
que realmente sienten. 
Muchos hay que dicen que nada saben de Eco-
nomía política; muchos, ciertamente, que no cono-
cen lo que esta frase significa. Sin embargo estos 
mismos hombres mantienen al mismo tiempo y con 
la mayor confianza sus opiniones sobre materias 
que pertenecen á la Economía política, tales como las 
causas que afectan á los salarios, precios y benefi-
cios, el efecto de las tarifas de aduanas, la influen-
cia del ahorro de trabajo de las máquinas, las fun-
ciones y esencia del dinero, la razón de los maíos 
tiempos y los buenos tiempos, y así sucesivamente. 
Para los hombres que viven en sociedad, que 
es el modo natural de vivir de los hombres, tiene 
que haber algunas teorías de Economía política, 
buenas ó malas, acertadas ó erróneas. 
E l modo de asegurarse de que esas teorías son 
correctas ó si no lo son sustituirlas por ¡as verda-
deras, es la investigación cuidadosa y sistemática 
que en esta obra propongo. 
Pero para tal investigación bay una cosa tan 
necesaria, de tan primordial y constante importan-
cia que nunca recomendaré bastante al lector y es 
al tratar de estudiar la Economía política lo prime-
(1) Sobre este punto, puede ser leída provechosa-
mente la opinión de Adán Smith sobre los colegios y aca-
demias y universidades. (Art. I I , Part. I I I , Cap. I , Líb. V . 
— L a riqueza de las naciones. 
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ro que tenemos que hacer, y continuamente á cada 
paso que demos, es asegurarse del significado de 
Ids palabras que hemos de usar como términos pro-
pios de la Economia política, de tal modo que cada 
vez que las usemos tengan para nosotros siempre 
el mismo significado. 
Las palabras son los signos ó fichas por los cua-
les nos comunicamos mútuamente los pensamientos, 
sea en el lenguaje, sea por escrito. Solamente dando 
un común significado á las palabras podemos co-
municarnos unos con otros por medio del lenguaje, 
Y para comprenderse mútuamente con precisión es 
necesario que cada cual atribuya precisamente el 
mismo significado á las mismas palabras. Así, dos 
personas pueden mirar al Océano desde el mismo 
sitio y una de ellas insistir ingénuamente en que 
hay tre^ buques á la vista, mientras que la otra in-
siste no menos ingénuamente en que solo hay dos, 
si la una usa la palabra buque en su sentido general 
de barco navegable y la otra la usa en el sentido 
técnico de barco con tres mástiles equipados en cua-
dro. Tal uso de las palabras en diferentes sentidos 
es peculiarmente desastroso en discusiones filosó-
ficas. 
Pero las palabras son algo más que el medio de 
comunicarnos nuestros pensamientos. Son también 
signos ó fichas en los cuales nosotros mismos pen-
samos, las etiquetas de la anaquelería donde aloja-
mos las diversas ideas distribuyéndolas mentalmen-
te cada una para un sitio. Así no podremos pensar 
con precisión, á menos que no usemos en nuestro 
interior las palabras con precisión. L a falta de este 
cuidado es una causa importante de generación y 
persistencia de falacias económicas. 
E n toda clase de estudios es muy importante el 
atribuir definitivos significados á los términos que 
han de usarse.Pero esto es esencialmente importante 
en Economía política. Porque en otros estudios, la 
mayor parte de las palabras usadas como términos 
son peculiares de tales estudios. Así, por ejemplo, 
los térmnos usados en la química solo se usan en 
química. Esto hace que el estudio de la química sea 
más difícil al principio, porque el estudiante tiene 
que familiarizarse con las nuevas palabras. Pero 
en cambio evita sub-siguientes dificultades, porque 
como esas palabras solo se usan en química, su sig-
nificado no puede descarriarse por usarlo de otro 
modo que del que de una manera definida le per-
tenece en química. 
Ahora bien los términos que se usan en Eco-
nomía política no son palabras á ella reservadas. 
Son palabras de uso cotidiano á las que por necesi-
dades de la vida diaria constantemente tenemos que 
dar y aceptar un significado diferente del que tienen 
en Economía política. Al estudiar la Economía polí-
tica, al pensar en cualquiera de sus problemas, es 
absolutamente necesario dar á términos tales como: 
riqueza, valor, capital, tierra, trabajo, renta, interés, 
salarios, dinero y así sucesivamente un significado 
preciso y usarlos únicamente con este significado 
que siempre es diferente y en muchos casos en nada 
se parece al significado común y corriente. 
Pero no solamente todo el mundo está acostum-
brado á usar estas palabras, al pronto, en su común 
significado, sino que aún después de haberle dado 
un definido significado como término de Economía 
política, tenemos que continuar usándolas y acep-
tándolas en su sentido ordinario en el lenguaje co-
rriente y en nuestras lecturas. 
De aquí nace en Economia política una tenden-
cia á la confusión del pensamiento por falta de pre-
cisión en el uso de los términos. E l que se descuida 
en cuanto á los términos que emplea no puede dar 
un paso sin caer en esta confusión, y aún el más 
cuidadoso está expuesto á caer en la confusión si 
en cualquier momento desatiende su vigilancia. 
Los más eminentes escritores de Economía po-
lítica han dado ejemplo de ello confundiéndose ellos 
mismos así como á sus lectores por el uso indefinido 
de un término. Para guardarse de este peligro hay 
que precaverse desde el principio y estar constante-
mente alerta. Por consiguiente, en esta obra trataré 
de definir cada palabra en cuanto se presente y de 
aquí en adelante cada vez que la use como término 
económico la usaré en este preciso sentido y no en 
ninguno otro. 
Definir una palabra es señalar y apartar lo que 
en ella va incluido de lo que noincluye, representad-
lo en nuestro pensamiento con perfecta claridad y 
bien recortado, de modo que siempre soporte las 
mismas cosas y nunca ocurra que unas veces signi-
fique más y otras menos. 
Así pues, empezando por el principio, conside-
raremos la naturaleza y límites de la Economía polí-
tica de modo que veamos su origen y significación, 
lo que abarca y lo que queda fuera. 
Si en este estudio llevo al lector á profundida-
des mayores de lasque acostumbran los escritores de 
Economía política, no crea que me aparto del objeto; 
cuando se construye una torre de piedra y ladrillo 
que por su fortaleza y solidez ha de quedar firme y 
recta, las excavaciones llegan hasta la sólida roca. 
¿Ref^saremos tales molestias al echar los cimien-
tos de una gran ciencia, sobre los cuales y en su 
coronación tanto ha de apoyarse? 
E n nada como en filosofía es conducta sabia el 
conducirse «como quien construye una casa hacien-
do profundas excavaciones y haciendo que los ci-
mientos descansen en la roca». 
HENRY G E O R G E 
La lucha controla tuberculosis 
T r a b a j o presentado ai lil Congreso M é d i c o porel Doctor 
F é l i x V í t a l e 
m 
(CONCLUSIÓN) 
Si este trabajo cayera en ambientes ya preparados—en 
estudios sociológicos y económicos hechos con la luz do la 
patología social moderna, yo hubiera podido ya desde 'un 
principio entrar de lleno, ahorrándome las páginas escritas 
hasta ahora y reducir la segunda parte á pocas proposición 
nes indicando el verdadero criterio que debe guiarnos en la 
lucha contra la tuberculosis, y otras enfermedades no menos 
mortíferas ó gravosas para la sociedad, l'cro he traído á 
propósito un resumen de las medidas propuestas por el i lus-
tre l.acteriólogo alemán para demostrar que él y todos—sin 
excepción alguna—atribuyen la tuberculosis á la miseria y 
á los diferentes matices de este «voraz y empedernido iníier-
no que abre su boca debajo de la sociedad civilizada^; y 
sin embargo la olvidan inmediatamente para no mirar más 
que en el microscopio, distrayendo completamente su aten-
ción del ambiente que los rodea. 
Muchos patólogos ilustres hablan de casas salubres, de 
confort adecuado, con una ingenuidad que hace suponer que 
BOlamepte ello^ gustan de buenas habitaciones, de ju,stx? 
descanno y de buena al imentación, oon>o si esa numerosí-
sima claHe, donde prospera la enfermedad hubiese nacidp 
cont éndenoifl á v iv i r mal por gusto de transmitir de vez 
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en cuando una enfermedad contagiosa á los que están más 
arriba. Además si yo hubiera abordado la cuestión, desde 
un principio, con su verdadero criterio, que es el criterio 
sociológico y económico, enseguida se me proclamarla igno' 
rante en la parte técnica del problema, ó por lo menos un 
pesimista descontento de este mundo que sobre todo en las 
dos Américas marcha de una manera envidiable. Es bien 
extraño—si no muy doloroso, tener necesidad de presentar 
estadísticas, de recoger hechos cotidianos, para mostrar ese 
cuadro oscuro de la civilización moderna, y por eso sin man-
cillar la sabidur ía de nuestros estudiosos sud-americanos, 
me permito quedarme todavía ahí donde, según el criterio 
de esos patólogos, tendría que haber menos razón de que 
existan ciertos fenómenos inevitables del progreso moderno 
y de nuestra organización social. 
La señorita Brandt que tiene á su cargo la estadística de 
la «Sociedad para la organización de la Caridad» en Kueva 
York, presenta todos los años un diagrama donde expone la 
cifra de la mortalidad por tuberculosis, comparada en una 
serie de 53 ocupaciones ó profesiones. Este diagrama con-
cuerda bastante con la estadística de Cornet en Berlín y con 
una de la ciudad de Munich presentada en 1903 á la Expo-
sición de Dresden.—En un extremo del diagrama están los 
que trabajan en mármol y en cortar piedras, con una mor-
talidad de 540,5 por 100.000; mientras en el otro extremo 
están los banqueros, corredores de bancos y bolsa con 92, i 
por cada 100.000. Los que trabajíin en tabaco forman la se-
gunda línea del diagrama con 453.3, mientras que lós médi-
cos pagamos un tributo de IOS.8 por 100.000. 
De principal importancia es la condición física del que 
desempeña cualquier trabajo pero á esta sigue inmediamen-
te la clase del trabajo; la recompensa que él recibe por su 
trabajo; las condiciones de vida después del trabajo; la casa 
en que vive, cómo se alimenta y qué clase de comodidades 
puede procurarse con lo que gana. 
Por tanto es inút i l recorrer las cifras de mortalidad en 
las diversas ocupaciones; la deducción es siempre la mis-
ma. Locales insalubres, alimentación escasa, surmenage 
para suplir la falta de salario suficiente, falta de aire y luz 
en las habitaciones y cifra alta de mortalidad. La causa i r r i 
tante directa sobre el árbol respiratorio y la aspiración de 
microbios es mucho menos importante en relación á las 
causas debilitantes del organismo. 
Parece que los barrenderos tendrían que dar una cifra 
alta de tuberculosos. Las calles de la ciudad de New York, 
mal regadas por el enorme tráfico y tránsito, son el depósito 
de una cantidad formidable de tierra. El jefe de la comisión 
encargada de la limpieza de las calles, Mr. Woodbury, asis-
t ido por el Departamento de Higiene, insti tuyó una serie de 
invest igación. De un total de 1872 hombres se encentraron 
283 con enfermedades pulmonares, y de éstos solamente 60 
tuberculosos, y averiguado el sistema de vida de estos últ i-
mos, se constató que no vivían con el confort con que v i -
ven en general los de su clase, porque á pesar de un jornal 
de dos pesos diarios, si son italianos viven con una sobrie-
dad de cenobitas, y si son irlandeses son alcoholistas 
La razón de la escasa mortalidad de hanenderos está 
en ese jornal bastante bueno, en la seguridad de mantener 
el empleo, en oclio horas ue trabajo al aire libre y con abun-
dante luz, en una aliintmtación eu general, buena, y el casi 
descanso en los domingos. Calcúlese los millones de micro-
bios que se levantarán en las callos de una ciudad como 
Nueva York las más doi saínente pobladas entre todas las 
ciudades del mundo. 
I V 
Si en la difusión ó manifestación de la tuberculosis tu-
viéramos conocimiento exacto del momento etiológico, po-
dríamos insistir y conformarnos con los medios enérgicos de 
desinfección, de aislamiento y de asistencia médica oportu-
na, con la esperanza de desterrarla. Pero ella se desarrolla 
ordinariamente de un modo insidioso, latente, y, casi siem-
pre al presentarse al médico las lesiones son ya tan eviden-
tes, que nos preguntamos en vano desde c u á n d o se ha i n i -
ciado ese proceso en nuestro enfermo. 
De aquí el empeño de descubrir el medio para formular 
un diagnóstico temprano, siendo más posible la cura y la 
prevención para los que rodean al tuberculoso. En todos los 
Congresos es tema de preferencia el diagnóstico de la 
tuberculosis incipiente, pero hasta hoy, cuando el médico 
descubre ó sospecha la tuberculosis, si no es tarde ya para 
emprender una cura, por lo menos, no se ha podido impe-
dir que ese enfermo no haya sembrado la i nfección en 
todos los sitios que ha frecuentado. Ignoramos las unida-
dades de resistencia que un organismo debe poseer para 
rechazar la infección, y, salvo hipótesis, no podemos decir 
á ciencia cierta por donde ese virus penetra. Los triunfos 
conseguidos se reducen á un percentage de mejorías y 
hasta de curas completas. Pero adoptando la terapéutica 
clasica para todos los que piden consejos médicos, no 
hemos llegado á comprender por que algunos triunfan y 
otros sucumben. A despecho del gran aire, de la snperali 
mentación, de la tranquilidad, de los pocos fármacos algo 
eficaces, la mayoría de los tuberculosos sucumbe inexora-
blemente. A d i m á s , la tuberculosis no es una enfermedad 
que, padecida una vez, como la viruela, la escarlatina, la 
fiebre amarilla, presente la ventaja de no atacar por se-
gunda vez el organismo. E l que es tuberculoso una vez, 
lo es para toda la vida, en el sentido de que es siempre un 
terreno predispuesto á nuevas manifestaciones: y aunque 
el médico lo crea curado, puede llevar siempre el peligro, 
como dice Cornet, de infectar no tanto á su famil ia , cuan-
to á sus compañeros de trabajo. De suero, de específicos, de 
otros fármacos preventivos no hay ni que hablar. ¿Qué 
se podrá esperar d é l a s dulces promesas de Behring? 
Entonces para triunfar en la lucha contra la tubercu-
losis nuestros esfuerzos deben dirigirse á prevenir, hacien-
do que el terreno se muestre poco propicio al cultivo del 
microbio. 
E l devolver á la sociedad 200, 300 ó mi l enfermos 
restablecidos es una satisfacción muy noble, pero no bas-
ta Ordinariamente, estos que no pueden atenderse cons-
tantemente porque necesitan con el trabajo volver á ga. 
narse la vida, vuelven al dispensario, al sanatorio, al 
hospital por repetición de manifestaciones graves, y difí-
cilmente salen mejorados la segunda vez. 
E l mismo criterio terapéutico nos sugiere la profilaxis. 
A l enfermo hay que colocarle en condiciones de descanso, 
de aire puro, con una superalimentación, ó mejor dicho 
con una al imentación más sustanciosa de la que se le daría 
en estado sano. 
Creo que no vale la pena ocuparse de los que aconse-
jan, ingenuamente elevar el nivel del confort; como si eso 
dependiera nada más que de la voluntad. Hay algunos en 
estos países nuevos, que pudiendo gozar de mayores co-
modidades, siguen viviendo con las mismas privaciones 
de que se rodeaban en los primeros años de su educación. 
Son aquellos miserables barrenderos, cuyo tipo Kunyan vió 
en su sueño, los cuales después dr babor acuimilado rique-
es c J 
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za bastante para satisfacer cualquier deseo, signen traba-
jando, proyectando, sudando y esforzándose por aumen-
tarla todavía. 8on tipos que se puedgn ver en cualquier 
pueblo, pero no forman la regla general. A esos bigie-
nistas regeneradores que tan ingenuamente atribuyen la 
miseria á la voluntad de los miserables, podríamos recor-
darle? lo que un día oí en la clínica del profesor Grancber: 
«Los bigienistas indicamos que la miseria es la causa del 
raquitismo, teca á los econoraistai la misión de resolver el 
probiema»Serían al menos más lógicos y menospretenciosos> 
Pero no es verdad que esa misión incumba solamente 
al economista. El deseo de ser úti l á la sociedad es un sen-
timiento muy común. Basta tener criterio exacto y tener 
conciencia de lo que se quiere, para que los actos que re-
sultan de ese criterio sean, prácticos y justos. Yo supongo 
en todos los que luchan eontra el terrible morbo, la más 
grtinde sinceridad, y excluyo de ellos cualquier sentimien-
to de egoísmo y de exhibicionismo. Por eso insisto en de-
mostrar una verdad, ya evidente por sí misma de que el 
problema de la tuberculosis es un problema social y que 
está en ín t ima relación con los hechos generales de la v i -
da, y en estos hechos ninguno debe ó puede confesar in* 
diferene'a. «Se puede honestamente confesar la propia ig-
noiancia en astronomía, en química, en geología, en filo-
sofía y tener conciencia de tal ignorancia». Pero pocos 
confiesan su ignorancia sobre hechos generales, sobre nues-
tras Hagas sociales, sobre el contraste entre los monstruo-
samente ricos y los espantosamente pobres, sobre esa flora 
venenosa y multiforme de criminales, de vagamundos, m í 
seros, hombres y mu jeres, arrastrados á la desesperación por 
la incapacidad de procurarse una vida honesta'. «Y aunque 
admitan y proclamen su ignorancia en todas estas cosas, 
en realidad no la s ienten». Casi todos hablan de tiempos 
prósperos y de tiempos crít icos, todos hablan de la riqueza 
ó pobreza de un país; muchís imos médicos pierden su 
equilibrio mental engolfándose en el movimiento político 
de sus países; y buscando pla tónicamente contrarrestar los 
efectos dsvastadjres de la tuberculosis, quieren medidas 
legislativas ó municipales, piden dinero al Estado y sugie-
ren una cantidad de desatinos á sus legisladores. 
¿Por qué insisto en presentar el ejemplo de la gran 
República del Korte? Es una tierra vast ís ima y rica y su 
inmensidad y su riqueza no pueden n i imaginarse si no se 
anda por ella por miles de millas. Sin embargo, New York, 
Chicago, etc., son las ciudades de población más densa, 
de casas más insalubres; habiéndose verificado allí en una 
forma más intensa lo que ocurre en Inglaterra, Irlanda, 
Escocia, Francia: el fenómeno de la concentración de la 
población. Hace un siglo iSíew York y sus suburbios conte-
nían solamente 25.000 habitantes; hoy llegan á 4.000.000, 
contenidos en un espacio donde es imposible gozar de aiie 
y de 1«7, necesaria para mantenerse sano. Y así esta vasta 
población «está divorciaba literalmente de las influencias 
geniales de la naturaleza.» La vida de esa gran cuidad no 
es la vida natural del hombre, que debe en estas condicio-
nes deteriorarse física, moral y mentalmente. 
El mal no concluye aquí porque una vida antinatural 
de lae grandes ciudades, quiere decir un" vida antinatural 
de ia campaña. A semejanza de un tumor que absorbe y 
convierte en toxina los humores del cuerpo, mientras em-
pobrece los otros órganos; así la aglomeración dn seres hu-
manos en las grandes ciudades empobrece la vida iumuina 
de la campaña. Es esta 1 i tendencia de los campos de agri-
cultura y mucho más en los estados nuevos, donde las es 
tanciaa miden leguas euudradas, en los que los cowbovs 
viven «separados del consorcio h u m a n o » , con el único es-
t ímulo del caballo ó de una borrachera periódica en una 
estación de ferrocarril. En las que se 1 laman chacras de bo-
mnza (bonanza farms) las extensiones enormes de trigos 
que ondulan como un océano, cansan la vista hasta que 
como un punto microscópico se divisa una casa. En estas 
chacras los trabajadores están alojados en barracas, y so-
lamente el mayordomo se permite el lujo de casarse.» 
Por reflejo, en un país donde el progreeo material ha 
llegado á un grado que apenas es posible imaginar y don-
de el tuno de moralidad • á pesar de lo que digan los que 
lo ven solamente de lejos - es más alto que en cualquier 
otro país; al lado de una campaña despoblada, de territo-
rios descampados que podrían contener cada uno los 80 
millones de habitantes, están las grandes ciudades con sus 
aglomeraciones asfixiantes. Hay en New York casi 360.000 
cuartos oscuros y sin ventanas: y en las pequeñas ciuda-' 
des, en casi todas las comunidades industriales, las casas 
son lo más deplorables que uno puede imaginarse.—Por 
supuesto, no hay nada que se pueda comparar á las mise-
rables chozas de la América del Sud. pero al lado del con-
fort que en general se permite el Norte Americano, son al-
go peor que chozas- ¿Sucede este fenómeno porque la gente 
no ambiciona v i v i r mejor, allí donde hace tiempo está em-
peñada la incesante lucha por el bienestar material, como 
base de toda elevación moral? 
V 
Es cosa común que cuando se copian las instituciones 
de otros países más adelantados, se mire á la forma y no al 
resultado que en la práctica dan esas instituciones. La tu-
berculosis es hermana gemela de la pobreza; prospera ahí 
donde el alimento es escaso, el organismo mal abrigado, 
los cuartos obscuros y sucios; donde el hacinamiento es 
más denso. Es más benévola con los viejos que humana-
mente tienen más razón de morir, que con los jóvenes que 
no tienen razón de morir. 
Más de una tercera parte de muertes ocurren entre 
los 15 y 35 años; 
Es una hecatombe de juventud preparada para la vida 
y el trabajo. Ahí donde el estrago es más fuerte, prevalece 
la más grande suma de ignoiancia, de vicio, de hambre-
de sufrimientos, todos hijos de la pobreza; y sin embaígo, 
nos afanamos en cazar el microbio que se rie de nosotros; 
pero que es inocuo en aquellos hospitales ó sanatorios don-
de á pesar de los billones de bacilos que vuelan con el 
aliento de los enfermos, los enfermeros y los asistentes se 
conservan inmunes, si se nutren y se tratan bien. Qué 
más? En la neblina de Londres ese microbio es menos 
mortífero que en otras ciudades. En 1904 la mortalidad por 
tuberculosis fué de 166 por 100.000 habitantes, contra 
257.5 en la hermosa Berlín, 254 en la alegre ciudad de Mi-
lán, 2 56 en Madrid, 314 en la lujosa Viena 383 en la capí 
tal de la rica Francia y 887 en Moscow. 
La cifra de los millones donados en Norte América , 
imlican que a l l i también es con la caridad y la filantropía 
elevada á sistema científico, que se quiere aliviar los su-
frimientos de la pobreza y las vergüen zas del pauperismo, 
Pero este sistema estimula á los pobres, á los que buscan 
trabajo, loa que consiguen ganarse la subsistencia, á des" 
(-("iider á otra capa más abyecta que es Ta del pauperismo, 
os decir un estado en que el pobn; debe depender del apo-
yo de la caridad, por que le falta no solo lo necesario para 
mantener lo que se llama su «eficacia lisica», sino lo nece-
sario para sostener la vida. Es decir, que hombres y mu ' 
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jeies que son hábiles para conseguir lo indispensable para 
la vida, si reciben socorros durante una época de indigen-
cia, ya no pueden v i v i r más sin la caridad. Casi siempre, 
el que pide ayuda continuamente, pierde tod(> respeto de sí 
mismo, y vive siempre con la esperanza de una subsisten-
cia suministrada por la caridad. Y en una ciudad tan in-
mensamente lica como New York , donde los millones que 
giran no se pueden n i contar, casi medio ulillón vive á 
espensas de la caridad privada ó de lo que el Estado des-
tina para esos miserables. En 1901—época llamada de gran 
prosperidad—en la colectividad jud ía solamente, de 75 á 
100 m i l judíos no podían v iv i r sino de la caridad. Si hay 
algo que todos los países envidian á los Estados Unidos, 
es esa riqueza fabulosa que de lejos se parece á una visión 
mágica; y los que conocen que para luchar contra la tuber-
culosis hay necesidad de medios pecuniarios, podrían dar 
un vistazo á esa tierra donde, antes que nuestros higienis-
tas dictasen medidas, por la facilidad del ambiente econó-
mico, todas ellas hacía tiempo que estaban en la práctica, 
y siempre en la forma grandiosa que suele seguir á cual-
quier iniciativa que se Crea út i l . Es íülí qne se ha visto 
que en el vért ice de la actividad contemporánea, los que 
trabajamos necesitamos un tipo de confort que nos haga 
resistir á la intensidad de ¡a vida profesional é industrial 
moderna. 
Los conocimientos humanos son infinitamente más 
extensos que en las épocas pasadas, porque un niño de 
hoy conoce más que un viejo de la época antigua. Por con-
siguiente no es importante para nosotros ganarnos la mera 
subsistencia; con el progreso maravilloso de hoy en día, 
necesitamos algo más—algo que sostenga nuestra eficacia 
física de lo cual depende la eficacia intelectual y moral. 
Es verdad que los italianos, los húngaros, los judíos 
viven con un tipo de confort más bajo que el de los Norte 
Americanos. Los jud íos , por ejemplo, prosperan en las ca" 
sas más insalubres, con alimento pobre y abrigo insufi-
ciente, siendo extremaaamente sóbrics. Los italianos y los 
húngaros viven con .una dieta limitada. 
Pero no pueden ya v iv i r con el mismo tipo de confort 
cuando pasan á formar parte de la comunidad americana; 
y así que el ánsia de tantas dircultades fomenta entre ellos 
el vicio y las enfermedades. Carlyle dice que «no es el mo 
r i r , ó aún el morir de hambre, que hace al hombre desgra-
ciado: muchos han muerto, todos debemos morir. . . La des-
gracia la constituye el v iv i r miserablemente sin saber poi-
qué ; trabajar penosamente y todavía no ganar nada»; te-
ner presente el espectro del mañana—ahí está la pobreza. 
«Hay muchos que creen que los socorros de la caridad son 
tan generosos y abundantes (casi 400 millones por año) que 
ninguno necesita sufrir»; pero aunque esto fuera verdad, 
no d isminui r ía el sufrimiento del pobre. En miles y miles 
de los que trabajan, el espanto del pauperismo constituye 
la agonía de sus vidas. La inmensa masa de los que traba-
jamos odiamos la caridad, a ú n cuando nos encontramos 
en el borde de la pobreza. 
Cuando el pobre afronta la necesidad del pauperismo, 
cuando debe dirigirse á la caridad para vivir , muchos aban-
donan sus familias v entran en la fila de los vagabundos 
muchos se dan al alcohol, muchos van al manicomio, otros 
se suicidan. Y el que baja al pauperismo habitual sufre 
una especie de degeneración. Pierde el amor propio que es 
la base del carácter y se desarrollan en él modales de men-
digo y de parási to, haciéndose en muchos casos incapaz 
de procurarse una subsistencia, ha caridad es una bella 
v i r tud que los hombres agradecen y los dioses aplauden. 
Pero hay en el fondo de nuestras sociedades una injusticia 
que hace de la caridad una inst i tución brutal: porque, 
hasta que exista esa poderosa hidra que hace á algunog 
poseedores de cientos de millones y á otros vagabundos ó 
degeneradas, la caridad suavizará acá y a l ía los sufrimien-
tos — no podrá nunca curarlos. 
La dis t r ibución antinatural de la población, como la 
distr ibución antinatural de la riqueza, «que forma archi-
millonarios y vagabundos» «es el resultado d é l a s nuevas 
fuerzas industriales» en condiciones é «instituciones» so-
ciales que no están en relación n i moral n i física con esas 
fuerzas. E l progreso y «las nuevas fuerzas, por elevada 
que sea su naturaleza, no obr an en el edificio social desde 
abajo, como se ha esperado y creído mucho tiempo» y co-
mo cree la infinidad de los miopes de nuestra época, «sino 
que le acometen en un punto intermedio entre la cumbre 
y la base. Es como si una inmensa cuña se hincase con 
fuerza, no por debajo de la sociedad sino á través de ella. 
Los de encima del punto de separación son elevados, pero 
los que quedan debajo resultan aplastados». 
He estudiado esta plaga social en un ambiente cuyo 
progreso material es asombroso y envidiable- y no he que-
rido indagar y comparar la miseria en nuestras campiñas, 
en los conventillos y aún en algunas casas de apariencia 
decente en la que bajo Ja ostentación L rzada que requiere 
la llamada conveniencia social, reina el más desvergonzado 
pauperismo: porque en este órden de ideas, los mismos 
médicos que ven diariamente los resultados de la pobreza, 
que tocan de cerca tantas llagas sociales, me abandonan 
como un espíri tu solitario en busca de utopías imposibles. 
Yo me explico que el hábi to es una segunda naturaleza; 
que, como dice Tocqueville, estarm s tan íicostumbrados á 
la miseria de casa, que de vez en cuando mandamos soco-
rros y misiones á otros: que las opiniones están talmente 
encadenadas con nuestras costumbres y sentimientos, con 
nuestros instintos y tradiciones, que este conjunto consti-
tuye lo que se llama nuestra comprensión intelectual y 
moral, qne una expresión sugerida ó dictada en un sentido 
diferente de lo que se acostumbra, nos asusta. Se explica 
así que en ciertas épocas algunos descubrimientos inmor-
tales hayan conseguido castigo en vez de piemio, ó por lo 
menos han sido acogidos con el desprecio de las opiniones 
corrientes. Y así me explico como comprendiendo que la 
tuberculosis es debida á la miseria, se siguen formando 
ligas para estudiar el problema bajo el punto de vista téc-
nico y no del punto de vista social; poniendo en práctica 
lo dicho por Tolstoi: que « todos quieren hacer algo para el 
pobre, pero ninguno quiere sacárselo de encima.» 
Que las familias que ahora se corrompen moral y ma-
terialmente, por v i v i r aglomeradas en los conventillos, en 
los «tenement-houses» de nuestras ciudades en condiciones 
que fomentnn enfermedades y muerte, vicio y crimen; 
«puedan tener cada una su casa saludable rodeada de su 
jardín , que el hombre de campo, el ganadero, el agricultor, 
pueda ganarse la vida con un término medio de pocas ho-
ras de trabajo que se parezca más á un recreo que á fatiga; 
que su casa pueda estar repleta de todas las conveniencias 
que hoy se llaman artículos de lujo; que pueda es ar pro-
visto de luz, de calor y de otras fuerzas si las necesitara... 
que su familia tenga libre acceso á las conferencias, á las 
bibliotecas, á los gabinetes científicos ó instructivos, á 
atender á teatros, conciertos, óperas, cuando quisieran, y 
viajar ocasionnlmente por culquier otro país; que en breve. 
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no solamente el hombre de suerte—uno por mil—sino que 
el hombre de inteligencia y previsión común pueda disfru-
tar todo lo que la civilización que avanza trae para elevar 
y desarrollar la vida humana, parece, «á la luz del criterio 
corriente» y de los hechos existentes, un sueño más hala-
gador que el que pasa por el cerebro del que come has-
chisch. Sin embargo, las fuerzas que ya el hombre domina 
hacen todo esto fácil y posible » 
Cuantos hay que piensan que la tierra es el stock per-
manente del que emanan todas las cosas que el trabajo 
amolda para satisfacer nuestras necesidades; y sin embar-
go se vende y se compra como producto del trabajo? «Mien-
tras nos trepamos como locos para subir unos arriba de 
otros; ¡qué poco tomamos de las cosas buenas que la na-
turaleza bondadosa nos brinda! Considerad este hecho. Pa-
ra la mayoría d^l pueblo de la r iqu í s ima Inglatera, y mu-
cho también en los Estados Unidos, la fruta es un lujo. Sin 
embargo, no es la naturaleza perezosa ó avara de sus frutos. 
Si supiéramos quererlo, todos los caminos podrían ser 
flanqueados de árboles frutales.» 
Se dirá que con pedir reformas sociales no se adelan-
taría más de lo que se ha adelantado hasta hoy, porque 
ellas son el resultado del tiempo; mientras la técnica y la 
caridad salvan algunas vidas. Yo no digo que hay que 
abandonar la técnica, y aliviar algunos males con las ar-
mas de que hoy disponemos. Pero con uu criterio más 
práctico ese tiempo podía ser más breve. Ya está pasando 
la época de aquellos superficiales que siempre procuraban 
encontrar algún lenitivo entre el derecho y la injusticia: 
y si hubieran visto á un hombre condenado injustamente 
á la decapitación, hubieran propuesto que para evitar esa 
injusticia se le cortaran los pies. El problema de la tuber-
culosis es un problema económico, a cuya solución todos 
deben contribuir. Nuestra patología social merece un estu-
dio más profundo que el estudio de los besos y del vicio 
que tienen los niños en las escuelas, de chuparse los de-
dos. La educación de las masas es un deber que nos in-
cumbe, pero hay que darse cuenta de lo que se entiende 
por educación. «Educar hombres que están condenados á 
la pobreza», no solamente puede ser tiempo perdido, por-
que la «pobreza es el lodazal de la desesperación y en me-
dio de ella los libros buenos se d is t r ibui rán sin resulta-
do», y si se consigue educarlos «solo serviría para hacerlos 
rehacios.» 
¿No estamos reunidos para estudiar el modo de aliviar 
los sufrimientos humanos? Para arrancar víc t imas preco-
ces á la muerte?—Ahora bien, ¿quién no conoce que «la 
pobreza no solo es privación, que ella significa vergüenza, 
degradación: que es la cauterización con hierros candentes 
de las partes más sensibles de nuestra naturaleza moral é 
intelectual, (pie es la negación de los más fuertes impul-
sos de nuestras afecciones más suaves, la rasgadura de 
nuestros nervios más vitales? 
Hay un inmenso número de seres humanos «demasia-
do embrutecidos y humillados por el trabajo duro y por 
la lucha por la existencia animal, que no jfiensan, «ni sa-
ben pensar cómo mejorar su condición. Es por esto que 
«tal deber recae con mayor fuerza sobre los que pueden 
pensar. Si los pensadores son pocos, por esta razón todos 
son más fuertes». La facultad humana nos ha hecho des-
cubrir leyes naturales con las que hemos superado muchas 
dificultades de la naturaleza y arrancado muchOB de sus 
secretos; y si queremos adaptar bien los medios ni Un, po-
dremos «superar las dificultades sociales y evitar malea so-
oíaleStx Kl dominio de la ley no está reducido solamente 
á la naturaleza física; también comprende el universo 
mental y moral; y el desarrollo y la vida social tienen sus 
leyes fijas como las de la materia y del movimiento. Si 
queremos hacer la vida sana y feliz, tenemos que descu-
brir esas leyes y perseguir nuestros fines de acuerdo con 
ellas». 
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y nueva interpretación del liberalismo 
S u verDadero concepto. 
P o r & c x M a c k c n D r i k . 
i 
En uu artículo publicado recientemente en un periódico, 
el autor del trabajo pedía á un hombre público la descripción 
del tiempo actual, como una época de transición, en el su-
puesto, desde luego, de que cada edad es una edad de tran-
sición. 
En cierto sentido, esto es una cosa profundamente cier-
ta. Cada edad, cada hora, cada instante, es ciertam^ite un 
momento de transisión entre lo que fué y lo que está por 
venir. Y como ha dicho Carlyle: "Cualquier día que pasa so-
bre nosotros es el conflujo de dos eternidades, en donde la 
corriente nacida del rriás remoto pasado encuentra, converge 
y da origen al más remoto futuro,,. 
Y del mismo modo no deja también de ser igualmente 
cierto, que la corriente, por decirlo así, de la vida humana 
parece á veces que se desliza sobre superficie horizontal, 
siendo tanto más ancha cuanto es menos profunda, movién-
dose perezosamente hacia su confin, y á veces parece tam-
bién que concentra su fuerza precipitándose á través de 
estrecho cauce, saltando sobre precipicios, y en una palabra 
haciendo patente la energía latente, que permanecía acumu-
lada durante su paso lento por la llanura. 
En este sentido es en el que puede describirse la presen-
te época, como una época de transición, como igualmente, 
muchos periodos de tiempos que pasaron. En efecto, nosotros 
hemos llegado á un punto, en donde el curso de la vida se 
precipita con más velocidad y más fuerza, que se arrastró 
durante dos pasadas generaciones. Un cambio radical se ha 
operado en la región de la inteligencia. Los hombres de 
nuestros días se. preocupan grandemente acerca del destino 
de la raza humana. Todos nos mostramos convencidos de 
que ha llegado el momento de añadir nuestro concurso á la 
fuerza de la evolución que nos arrastra en su marcha, y de 
que hasta que añadamos nuestro impulso á la suma total de 
las fuerzas cósmicas ó lo que se ha dado en llamar el empuje 
universal, la fuerza evolutiva no puede completarle. Este 
concepto de un significado más profundo de la vida, esta 
mayor intensidad de su flujo y más intensa participación é 
interés en la marcha de los asuntos del mundo, se manifiesta 
de diversos modos, algunos de los cuales nos será dado exa-
minar en las presentes líneas. 
En el orden filosófico, en el científico, en el religioso y 
en el político, se puede observar durante los últimos recientes 
años, una marcada tendencia á desprenderse de la tradición 
y un espíritu de crítica acerca de los principios fundamenta-
les de las opiniones. Cansados de la ¡nlcrpretacióu tradicio-
nal que se nos ha sugerido acerca del concepto de la vida, 
nosotros hemos vuelto nuestra considcracióii al examen de la 
vida en si misma, liemos apelado del testimonio de la auto-
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ridad al de la propia experiencia, hemos pasado de la letra 
al espíritu de las cuestiones, de las cosas que hemos escu-
chado de nuestros antepasados á las cosas que vemos con 
nuestros propios ojos y experimentamos en el transcurso de 
nuestra vida ordinaria. Ha surgido en nosotros la considera-
ción de que ninguna teoría de las cosas, ningún sistema de 
filossfía, moral ó religión debe satisfacer, hasta que lo haya-
mos hecho pasar por el tamiz de nuestra propia experiencia, 
hasta que hayamos expresado nuestro propio sentir y hasta 
que lo hayamos sometido á la reinterpretación y crítica hechas 
y manifestadas por nosotros mismos. 
Este período particular, porque pasamos, puede conside-
rarse como uno de tantos pasados en los que la refundición 
de las fórmulas reclama un puesto de necesidad y de urgen 
cía, en donde es necesario observar desde nuevos puntos de 
vista é investigar con nuevos procedimientos, en donde es 
imprescindible uua como especie de inventario, de los hechos 
sobre los cuales se fundan nuestras concepciones y teorías 
acerca de la vida, en suma, pasamos actualmente por una 
época de restablecimiento y de nueva fase de interpretación 
y análisis. 
"Parece que existe una ley de la naturaleza, en virtud de 
la cual, el progreso del pensamiento humano, como el de 
cualquiera otra manifestación de la actividad en el conjunto 
del nmverso, está sujeto á cierta ley rítmica, á una especie de 
movimiento pendular ó vibratorio, en donde momentos de 
quietismo ó de actividad relativa alternan con momentos de 
mayor intensidad activa ó de mayor energía. En ciertas di-
recciones, estas ondas del predícho movimiento vibratorio 
son más prolongadas y menos profundas, en otras, más 
breves y más hondas ó intensas. 
En el orden filosófico, por ejemplo, que es la investiga-
ción de la verdad y de la realidad de las cosas, pudiera pare-
cer que el movimiento del pensamiento ha sido siempre más 
libre que en otras manifestaciones de la actividad especula-
tiva, y que la necesidad de la reinterpretación se deja sentir 
con menos fuerza é intensidad; y que el movimiento vibrato-
rio que existe en ese mismo orden, usando de la fórmula 
científica ya fijada se manifiesta con gran amplitud, ó lo que 
es lo mismo, con menos brusquedad y mayor lentitud. Sin 
embargo, aun en la misma filosofía la necesidad de la rein-
terpretación se deja aparecer de cuando en cuando y pa/ece 
que á la hora presente pasamos por un período que reviste 
ese carácter. Tanto el dedicado á la investigación como el 
que se da á otras ocupaciones, puede notar en la actualidad 
una tendencia muy marcada en la filosofía, á romper con las 
usuales abstracciones metafísicas, y con las teorías de lo eter-
no y lo infinito, para pasar á la sanción suprema de la verdad, 
en su relación estrecha con la utilidad, en su relación con el 
servieio, que aquella puede prestar, á los más altos fines de la 
vida. El valor de las verdades filosóficas, en una palabra, 
queda resumido en los términos de la felicidad humana, 
que pueden reportar, y en el bienestar que de ellas puedan 
provenir, en los términos, en suma, de su finalidad para hacer 
la vida lo mejor posible á que es dado aspirar. 
En la ciencia, las ondas del pensamiento y de la especu-
lación, parecen ser más cortas, pero más hondas también, y 
la necesidad de la reinterpretación se deja aparecer con mu-
cha más frecuencia. La vibración más intensa apareció en la 
mitad del siglo pasado con la publicación del Orinen de las 
especies y con el cambio y transformación, que se siguió de 
todas nuestras opiniones y teorías acerca del origen de la 
vida. La nueva concepción del desenvolvimiento lento del 
universo, por el simple principio de la lucha por la existencia 
y la conservación por la gradual eliminación de los menos 
aptos, encontró una ardiente acogida en las almas de los 
hombres pensadores. Ella arrojó decapitadas, todas las noció" 
nes tradicionales acerca del origen de la vida y de los pro-
cesos por los que ella se regía y conservaba, y aunque por 
un lado ello contribuyó al desarrollo y creación de cierto há-
bito científico y de un espíritu de crítica entre buena propor-
ción de gente, lo que fué sin disputa de gran valor, engendró 
no obstante, por otro lado, cierta especie de pesimismo y 
fatalismo que no fué jamás experimentado en los primeros 
tiempos del desarrollo científico, ni bajo la férula de la ense-
ñanza teológica de la teoría predarwiniana. 
A la hora presente, uno de los peores géneros de tiranía 
que puede sufrir el género humano, es la tiranía de las fór-
mulas y de las frases; y ciertamente la frase de conserva-
ción ó supervivencia del más apto ha ejercitado durante 
el final del pasado siglo y comienzos del actual la influencia 
más tiránica sobre nuestra mente é imaginación. Esa frase 
se ha erguido como un espectro burlador, en frente de todos 
nuestros esfuerzos para preservar lo inepto, con nuestras ins-
tituciones caritativas y establecimientos para los desdichados. 
Ella se ha aducido como un argumento justificante en pro 
de la guerra y de la brutal agresión, aún en favor de la con-
tienda industrial con todos sus males concomitantes. Se ha-
bía 'levantado una confianza y una fé tan grande sobre el 
dichoso mundo de la evolución, que si los hombres se guia-
sen en sus acciones por la lógica y no por el sentimiento, ella 
hubiera paralizado todos los esfuerzos en pró de la reforma 
social. 
Esta tiranía de la idea de la evolución, no obstante 
alcanzó el punto máximo, casi en el mínimo de la amplitud 
de onda, correspondiente al punto de quietismo; precisamente 
antes que se sintiese la necesidad de la reinterpretación. A 
la hora presente parece que caminamos hacia arriba, hacia 
un nuevo punto convexo de la vida. Parece que hemos lle-
gado á una más amplia interpretación de la idea de evolución_ 
Hemos percibido ya de un modo gradual que la evolución 
significa mucho más que una lucha de los unos contra los 
otros. Hemos comenzado á ver, que la evolución puede, en 
último término, favorecer la subsistencia de esas justas aso-
ciaciones, en donde el poder de la fuerza para esclavizar al 
débil, tiende á desaparecer, haciéndolo caminar hacia la de-
cadencia; en donde la igualdad de oportunidad debe preva-
lecer, y en donde, por consiguiente, la mayor suma de pro-
ducción de riqueza ha de tener lugar y el término medio de 
la función intelectiva ha de alcanzar por necesidad, su máxi-
mun. 
También ha llegado á adquirir estado de certeza en eí 
interior de nuestra conciencia, que la evolución no es uua 
fuerza ciega, que obra fuera de nosotros, sino que nosotros 
mismos somos parte integrante de la misma; que nosotros 
mismos, si es que algo significa la libre voluntad, somos, 
como los productos de la evolución pasada y factores en la 
determinación del progreso futuro. 
En una palabra: la idea de la evolución debe ser, al pre-
sente, reinterpretada en una más inmensamente amplia esfera, 
que en la que usualmente se nos ha acostumbrado á ence-
rrarla. Hemos empezado ya á considerarla desde más amplios 
horizontes y hemos llegado de esa suerte tan lejos en nuestra 
reinterpretación, que en la palabra evotución comprendemos 
ahora hasta nosotros mismos y todas las cosas que podemos 
hacer. 
Tocante á la religión, es necesario decir, que un rápido 
proceso de reinterpretación de nuestras antiguas creencias 
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se ha dejado sentir y casi todos los sabios, en cierto modo, 
apenas pueden caminar sino bajo su influencia. Hace treinta 
años los defensores de la fe ortodoxa estaban poco menos que 
anonadados, porque parecía como si el fúnebre tañido de la 
muerte del Cristianismo hubiese sonado. Los sabios portado-
res del telescopio, del microscopio y del espectroscopio ha-
bían investigados todos los rincones del universo y nos de-
cían que en ningún lado habían encontrado vestigios de 
un Dios personal. Sólo una fuerza ciega é impersonal, desli-
zándose progresivamente y con arreglo á leyes puramente 
mecánicas, y sin dar á conocer nada de lo que nosotros, los 
mortales, entendemos por moralidad ó inteligencia, existía en 
la realidad. 
Habíamos llegado, por aquel entonces, al fin ó al punto 
más bajo, en una de esas ondas rítmicas en las que se mani-
fiesta ó simboliza nuestro comercio con el infinito. 
Estábamos entonces bajo el dominio de un materialismo 
dogmático, tan tirano y vacío, como el dogmatismo teológico, 
de quien habíamos logrado desasirnos. 
En^nusstro ahinco por librarnos de la escoria, llegamos 
hasta perder la verdad y el concepto esencial latente en las 
experiencias de nuestros antepasados, en las cuales, esa esco-
ria era solo la envoltura y protección. A l vaciar el baño, ha-
bíamos arrojado la criatura juntamente con el agua sucia. 
Mas adoptando el lenguaje de la fe, Dios no puede dejar 
pasar el tiempo sin que surja un intérprete, y la época de la 
reinterpretación se aproxima. Ahora, hemos llegado á un 
tiempo en donde las antignas máximas y avisos de la religión 
dogmática ponen de manifiesto más nuevos y convenientes 
significados, para los que adopten una actitud recta en la 
marcha de la reinterpretación. 
El Dios, que los hombres científicos, no han podido po-
ner de manifiesto por ninguna suerte de investigación, lo 
estamos sintiendo nosotros en lo más íntimo de la esencia 
humana, en lo más hondo de la conciencia de nuestra alma. 
A la luz de nuestra experiencia espiritual, podemos rein-
terpretar la antigua fábula de la tempestad, del remolino y 
del rumor de la tenue voz. Nosotros sabemos que la vigorosa 
vida manifestada en la actividad exterior, debe ser contrava-
lanceada por la vida interna manifestada en la actividad del 
pensamiento especulativo, si la vida ha de ser armónica y 
completa. Nosotros hemos empezado á recordar la antigua 
máxima, en parte olvidada, qne las cosas ocultas para los 
sabios y prudentes, suelen estar patentes, para los niños y 
los reciennacidos; y así en medio del derrumbamiento de las 
creencias y el clamor de las agrias disputas, nosotros escu-
chamos una voz que dice: asta tranquilo; {sabe que yo 
soy Dios. 
No es solamente en la profunda esfera del orden religio-
so, donde este proceso de la reinterpretación se manifiesta, 
sino que en la más pequeña cosa, nosotros descubrimimos, 
que todo lo que pensamos y entendemos nos está suminis-
trando continuamente nuevos y sorprendentes significados. 
Nuestro proceso mental parece estar regido por una ley de 
desenvolvimiento y desarrollo continuo. Nosotros aprehen-
demos una idea y nos asimilamos de ella lo que'¡podemos 
tanto como nuestro desarrollo mental nos permite en aquel 
momento y permanecemos en un estado de inconsciencia, y 
no nos damos cuenta de qiíe no hemos asido, todo lo que la 
¡dea contiene. 
En el transcurso del tiempo,, no obstante, si nuestra 
alma aún retiene la savia viviente, que hace germinar la se-
milla, el proceso del desemvolvimiento comienza, la idea pone 
de manifiesto ocultos y sorprendentes significados, rítmicos 
periodos de reinterpretación vuelven y se suceden, y pone 
la idea patente, primero el retoño, después la espiga y por 
último, el grano encerrado en su envoltura en la cima de la 
planta. 
II 
Para algunas generaciones pasadas, el sentimiento que 
trae consigo la palabra liberalismo ha sido revelado en su 
más íntimo significado, en virtud del movimiento rítmico de 
que acabamos de hablar. 
Muchos que han adoptado este nombre, han obrado así 
principalmente, porque ello les ha librado del trabajo de 
pensar acerca del significado de la palabra. 
La fé política de la inmensa mayoría ha sido frecuente-
mente determinada por el accidente de llamarse de este modo 
ó del otro la gente que le rodea, y ha ocurrido hasta cierto 
punto, citando las palabras de Sir W. S. Gübert, que "cada 
chico que nace en este mundo de alegrías es un pequeño 
conservador ó un chiquitín liberal.,, 
En las circunstancias actuales, durante unos cuantos 
años pasados, ese constante impulso á examinar los funda-
mentos de las creencias, esa tendencia á la cual, se le ha 
llamado restablecimiento y reinterpretación, se ha mostrado 
también en relación con el sentimiento del liberalismo. 
Hace algún tiempo, apareció en un periódico de provincia 
una correspondencia vigorosa, bajo el epígrafe ¿Qué es el 
liberalismo?, que usando la fraseología Carlyleana, significaba 
mucho. 
Parecía indicar que el liberalismo, en el estricto sentido 
en que hasta aqui se había venido interpretando, es una 
fuerza agotada; inculcaba la presunción de que si el liberalismo 
ha de perdurar como un principio de progreso, era necesario 
desentrañar su pleno significado. 
Nosotros debemos poner de manifiesto qué cosas y qué 
principios son opuestos al liberalismo y debemos trazar una 
línea clara y distinta que separe al liberalismo de todo aquello 
que no lo sea. 
Muchos, como el autor de estas líneas, han sentido en su 
juventud el ansia de saber cuál es la verdadera y esencial 
distinción entre el liberalismo y el conservadurismo. 
Ningún conservador habremos jamás conocido qne se 
oponga radicalmente al progreso, ó para quien sea indiferente 
la reforma social; y pocos consecuentes y fieles liberales ha-
bremos tropezado exentos del prejuicio del respeto á los hecho8 
consumados, que asociamos en nuestra mente á la idea con-
servadora. Aunque hablando bien, la indiferencia parece 
entronizarse más y más en razón del progreso á que se 
aspira. 
Esto no obstante, parece como que hemos llegado á un 
punto, en el que, todo el que profese la idea liberal debe 
ponerse á investigar y hacer público el principio que esencial 
mente distingue al liberalismo, de la manera de ver la vida 
social, á que llamamos conservadurismo. 
El liberalismo, pues, no parece implicar sólo una forma de 
gobierno mejor que otra, ó no significa gobierno por gestión 
de los hombres dedicados al comercio mejor que por los 
hombres que gozan de rentas provenientes de la tierra. No 
significa tampoco una restricción ó extensión del área de la 
gestión gubernamental ó colisión con la industria. Su oculta 
significación no se encuenlra tampoco envuelta en la famosa 
frase de Benthan "El mayor bien para el mayor número,,. 
El liberalismo no se traduce tampoco, en pensiones de la 
vejez, libre enseñanza, municipalización de servicios, ni nin-
guna de las demás cosas que estamos acostumbrados á aso-
ciar con los progresos de la política, porque todos esos ser 
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vicios pueden proceder y frecuentemente proceden de la ges-
tión de gobiernos conservadores tanto como de la de los 
liberales. 
¿Qué es, pues, lo que significa el liberalismo en último 
análisis? Parece significar en definitiva lo que la misma palabra 
dá á entender, esto és, libertad; nó igualdad, ni aún frater 
nidad, sino simplemente libertad limitada solamente por la 
libertad análoga de los demás. 
Al llegar á esta conclusión nos congratulamos de poder 
aducir en su pró el testimonio de una tan grande autoridad 
sobre el liberalismo, como Lord Rosbésry, pues en su reciente 
discurso pronunciado en Glasgow, una de las frases más 
enfáticas de su señoría fue que "liberalismo y libertad son 
términos hermanos.,, 
El liberalismo, pués, significa, libertad extendida hasta el 
punto en el que una extensión mayor de la misma, envolve-
ría una infracción de la libertad similar de los demás. 
Veamos que es lo que implica esta proposición. 
Aquellos que conozcan la luminosa obra de Luís F. Pos^ 
La ética de la Democracia recordarán que eu un capítulo 
se indica que Caín,—según se cuenta en el Génesis—dirigió 
una pregunta al Todopoderoso á la cual no recibió contesta-
ción. Esta pregunta fué "¿Soy yo acaso guard ián de m i 
hermano?,, A la hora presente esta pregunta y la respuesta 
que puede dársele puede suministrar la solución del problema 
acerca de lo que és realmente el liberalismo. 
Los conservadores y también los socialistas están por la 
afirmativa, y entrambos sistemas elaboran planes y trazan 
proyectos, aunque partiendo de diferentes puntos del proble-
ma, para guardar á nuestros hermanos y protegerlos 
contra los mismos. Verdaderamente que aún los que se 
llaman liberales no tienen inconveniente en decir que el dere-
cho y la razón, al responder á esta cuestión ó pregunta 
debe ser una afirmación también. 
Sin embargo, si los principios que nosotros abrazamoSj 
son los más puros y más elevados que podamos imaginar, 
debemos de presumir qué serían aquellos sobre los cuales un 
Dios justo basaría sus juicios. ¿Cuál debiera haber sido enton-
ces, la respuesta de un Dios de justicia y equidad, de un 
Dios verdaderamente liberal á la pregunta de Caín? Por su-
puesto, .que esa respuesta debería haber sido la que Mister 
Post indica. \No\ tu no' eres g u a r d i á n de tu hermano. 
Ser gua rd i án suyo equivaldría á que tu fueses $u due-
ño y él, tu esclavo. Tu sola obligación respecto de tu 
hermano es respetar su vida y libertad y no interpo-
ner obstáculos á su libertad de acción, n i al modo de 
desenvolver su vida, y de ganar el pan con su trabajo. 
Tu obligación para con tu hermano es dejarle en el 
goce de la libertad que tú reclamas para t i . Tu obliga-
ción respecto de él no es guardadlo, ciertamente; pero 
si, no ocasionarle molestias n i daño: no hacer nada 
para él: pero sí, dejarlo hacer lo que él quiera ó nece' 
site. ¿No es, pues, este el nuevo significado que la presente 
reinterpretación del liberalismo nos suministra? Nosotros he-
mos tenido en lo pasado, aún los que somos liberales, una 
noción confusa é indefinida de que somos guardianes de nues-
tros hermanos, y hemos tratado en vano de guardarlos efec-
tivamente, y de hacer cosas para ellos que nos figuramos que 
son muy buenas, pero han dado por resultado el hacer su 
condición peor que antes. 
El problema, pues, que se prsenta ante el nuevo liberalis-
mo, es trasladar este principio á nuestra concepción de la 
sociedad, hacerlo laborar dentro de la estructura económica 
de la vida social y deducir de él la teoría de la verdadera fun-
ción gubernamental. La tarea del futuro liberalismo es produ-
cir un equilibrio en el orden económico, que dará á cada 
individuo perfecta y plena libertad para el desenvolvimiento de 
su propia vida, con tal que no se oponga á la libertad similar 
de los demás. 
Al atajar este problema, la primera pregunta que nos 
debemos hacer és; ¿Qué es lo que se opone á la libertad; es 
decir, cual és la antitesis de la libertad, como las tinieblas son 
la antítesis de la luz? La respuesta és, por consiguiente, el mo~ 
nopolio. El monopolio es el enemigo mortal de la libertad. 
Dondequiera que un hombre goza de un monopolio por ligero 
que sea, allí el resto del género humano, ora sea de un modo 
colectivo ó ya individual, sufre los resultados de una infrac-
ción de su libertad. 
El concepto de la libertad significa, pués, de un modo 
científico y hablando propiamente, la abolición del monopolio, 
cualquiera que éste sea. Significa, el acabar con todos los 
privilegios legales que dejan á unos hombres en libertad de 
obrar en un sentido y prohiben á otros desenvolverse en ese 
mismo orden de cosas. 
Anótese cuidadosamente el significado de esta proposi-
ción. El monopolio quiere decir poder para hacer ciertas 
cosas y prohibición á los demás de hacerlas, estando 
en su potestad el hacerlas ó no. Aquello que nos subyuga, 
es solamente la lógica y fundamental definición del mono-
polio que és la negación de la libertad ó del liberalismo. 
Además nosotros mantenemos que eso es un género de 
monopolio de que no puede hallarse indicios en la naturaleza. 
En el orden del universo no podemos descubrir monopo-
lio, en el sentido á que nos referimos, hasta que lleguemos al 
hombre constituido en sociedad, hasta que lleguemos al punto, 
en que se ha añadido la brusquedad y agresividad del salvaje 
á la inteligencia y habilidad del hombre medio civilizado; en 
que los depósitos de la naturaleza y el lugar del trabajo han 
pasado á manos de unos cuantos con exclusión de los demás, 
y leyes escritas han erigido esos apropiadores en perpétua 
posesión de lo que no les pertenece. 
Se ha dicho que el león goza de cierto monopolio en e^  
ejercicio de su fuerza, y también se ha propalado que un aplau-
dido cantante goza igualmente de monopolio en el ejercicio 
ó destreza de su voz. Pero esto no es más que confundir ideas 
pertenecientes á diversas categorías. La fuerza del león no 
impide á otro animal de ejercer cualquiera otro poder que le 
haya sido concedido; ella no puede impedir, por ejemplo, 
al mono de ejercer la facultad de su maravillosa ligereza, es-
capando y trepando por un árbol á donde el león no puede 
perseguirlo; ella no impide tampoco al águila de ejercitar sus 
poderosas alas remontando su vuelo sobre la cabeza del rey 
de los bosques. El monopolio semejante que el cantante tie 
ne en su voz, no impide del mismo modo á otro cualquier 
hombre ejercer cualquiera otra facultad que le haya sido con-
cedida, ya sea cantando ó de otra manera; y ciertamente, 
no seríamos más dichosos sino más infelices si tal género de 
monopolio dejase de existir. 
Sin duda alguna, el poseedor de una facultad excepcio-
nal no es un monopolizador en el verdadero sentido en que 
usamos esa palabra, puesto que él no impide al que posee 
una facultad ordinaria de usarla hasta el límite que le plazca. 
El monopolizador verdaderamente temible no es el hom-
bre extraordinario, dotado de dones excepcionales en el or-
den artístico, científico ó industrial, sino el dotado por las 
leyes de un poder tal, que no deja á los demás el uso de 
las facultades modestas y ordinarias con que Dios ha dotado 
á la mayoría de los hombres para ganarse con su trabajo los 
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medios de subsistencia. 
Y este es el monopolio del que hemos dicho que no se 
hallan indicios en la naturaleza, excepto en donde han sido 
establecidos por fuerza de las leyes humanas. 
Si pudiera parecer que hemos rebasado indebidamente 
los límites impuestos á la discreción, al tratar este punto, no 
se ha de perder de vista que ello ha sido sugerido por el he-
cho de que á cada paso se aducen las naturales desigualdades 
inherentes á las cualidades humanas, como una excusa y jus-
tificación de esas artificiaies desigualdades relativas á esos 
monopolios que permiten á 'un hombre hacer cosas que no 
son permitidas hacer á otros, en el límite que sus fuerzas lo 
consientan. 
Si un sargento, encargado de reclutar soldados, necesi-
tase echar mano de la natural desigualdad en estatura de 100 
•candidatos para proceder al alistamiento, haría colocar de 
pié á lodos los pretendientes sobre una superficie á nivel; 
más si él permitiera á uno subirse sobre uu baúl, mientras 
que otro se metiera hasta la cintura en un hoyo, todas las 
probabilidades de un juicio certero acerca de sus desigualda-
des en estatura habrían escapado á la consideración. 
Para dar el valor debido, pues, á las desigualdadaes na-
turales, es preciso abolir de un modo absoluto todas las ar-
tificiales. 
Si el liberalismo ha de perdurar, por consiguiente, como 
un principio de progreso, es necesario que prescinda por 
completo de la idea de ser guardián de los hombres y se 
-convenza de que nosotros ni somos lo suficientemente buenos 
ni lo bastante sabios para ello. 
Nosotros debemos ^abandonar la noción de hacer cosas 
para nuestros hermanos, y ponernos de todo nuestro cora-
zón y de toda nuestra alma, en condiciones de quitar todos 
esos monopolios que están en pugna con la libertad y libre 
existencia de nuestros semejantes. El monopolio se yergue 
en la actualidad, como constituyendo la trama y urdimbre de 
la sociedad. El aparece por todas partes, en todos sitios se 
le halla. Aún considerándolo todo lo moderado que se quiera 
él no confiere beneficio á nadie, sino á expensas de la vida 
y libertad, de los otros. 
Y si del fondo de nuestra conciencia la voz de Dios se 
levanta alguna vez, preguntando: ¿donde está tu hermano 
Abel? nosotros no^ tendremos entonces el valor de Caín de 
adoptar una actitud arrogante, sino que, irresolutos, admiti-
remos que en cierto modo nosotros somos guardianes de 
nuestros semejantes, y que consiguientemente, la propiedad 
tiene sus derechos como también sus deberes aunque estos 
últimos ya procuraremos que no nos alcancen, rehuyéndolos 
con un espíritu más ó menos farisáico. 
Nosotros nos aventuramos á creer, que el liberalismo 
del porvemr no tendrá nada de eso. El reconocerá que nin-
gún hombre ni ninguna clase ha tenido jamás encargo, ni 
está revestido de suficiente autoridad, para ser guardián de 
sus hermanos, y repudiará de igual modo la noción de que la 
propiedad tiene sus deberes, cuando se hayan sentado sobre 
base racional, los principios sobre los que aquella descansa. 
Mi propiedad es lo que me pertenece, es decir, lo que yo 
mismo he hecho por mis manos ó por medio de mi cerebro, ó 
lo que he obtenido cambiando por esos productos de brazo ó 
de cerebro, ó por otra clase de servicio útil. 
Decir que hay ciertos deberes inherentes al goce de esas 
cosas que me pertenecen, en el sentido arriba indicado de 
haber sido ganadas por mi propio esfuerzo, es decir una im-
pertinencia. 
Si la propiedad efectiva, que no es otra cosa, que la r i-
queza apropiada á un individuo como valor de su servicio 
individual, no estuviese tan intrincablemente mezclada y en-
tretegida con los frutos del monopolio, toda esa confusión 
de ideas jamás hubiera prevalecido. El monopolio solamente 
es el que ha creado el presente estado de cosas, y la misión 
del iiberalismo, como hemos apuntado más arriba, es resta-
blecer la condición natural de las cosas, en la que ningún 
hombre será autorizado por la ley para poner obstáculos á la 
libertad y al desenvolvimiento de la vida de los demás. 
I I I 
En el ánimo de los hombree pensadores va ganando 
terreno l a convicción de que el monopolio de la tierra es 
el padre de todos los monopolios; la raíz de donde todos los 
demás proceden. 
Monopolizar la tierra es el medio más seguro de poner 
obstáculos á la libertad y desenvolvimiento de la vida de 
los hombres. Por consiguiente, parece como una proposición 
evidente por sí misma, .el decir, que si Caín como el her-
mano ma3'or de toda la raza humana, hubiese obtenido un 
t í tu lo ejecutivo sobre toda la tierra extendida ante su vista 
y además, un cuerpo de policía para proteger sus derechos 
legales, él habría matado ó podría haber matado á su her-
mano, del modo más respetable y civilizador del mundo, con 
solo prohibir le el uso de la tierra dedicada al pastoreo de 
sus rebaños. 
Pero, ¿puede imaginarse siquiera por un momento, que 
la indignación de un justo Dios hubiese sido menos severa, 
porque se hubiese adoptado un método más refinado y me-
nos sangriento de atentar contra la existencia de los hom-
bres? ¿Puede pensarse quizá que dejaría de seguir siendo 
condenado con las palabras: «la voz de tu asesinado herma-
no clama á mí desde la tierra»? 
La voz de la sangre de nuestros hermíinos está claman-
do al Cielo, en estos momentos, en un lamento de acusa-
ción contra nosotros. Los gritos de inocentes niños forman 
el doloroso coro que asciende á los oídos de Dios, y el d ía 
del ju ic io ya está cerca. La sociedad con sus horrores de po-
bres sin trabajo y el horrible espectádulo de un sin fin de 
mujeres degradadas y miserables, constituye un cuadro es-
pantoso unán imente condenado por todos los hombres qu^ 
piensan con entera sinceridad y liures de toda clase de pre-
juicios. 
La labor del futuro liberalismo, cuando llegue á ser 
verdaderamente consciente de sí mismo: cuando llegue á la 
reinterpretación de su credo y á la manifestación de su i n -
trínseco significado; cuando deje de considerar á la polí t ica 
como un juego de ajedrez, que toma á los hombres por sim-
ples piezas del tablero; el liberalismo purificado de todos 
sus defectos, será el que extirpará la raíz del monopolio que 
es padre de todos los demás, el monopolio do la tierra, que 
Dios hizo, para el uso de todos sus üijos. 
Hasta que nos convenzamos que esto es solamente lo 
que el liberalismo significa, nosotros podremos propagarlo 
desde la tribuna y las barricadas, podremos tremolarlo en 
los símbolos de nuestros estandartes y darlo á conocer 
en rojos caractéres colocados sobre pasquines en los minos 
de las calles, pero estaremos muy lejos de haber descubierto 
y de haber asido su m á s recóndito espíritu y pígniñeaci^h. 
Nosotros padecemos actualmente la t i ran ía de la pal1* 
brn. E l liberalismo no ha de ayudar solamente á la ceeolu. 
ción del problema de la cuestión de la tierra. El liberalís-
mo, en su profunda concepción, es precisamente esa misma 
c u e s t i ó n de la t i e r r a . 
Tolstol, como todos los demás peasadoree, i luminan 
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este asunto con imágenes sensibles, y en una de ellas, él 
representa la relación entre la tierra y la libertad del modo 
más claro, que es dable imaginar. 
E l considera la gran mul t i tud de trabajadores é indus-
trialec? como un rebaño recluido dentro de una empalizada 
circular. Fuera de esta empalizada existe gran copia de 
abundantes pastos y de alimentación sobrada, pero la em. 
palizada es alta y muy sólida y nadie puede n i saltar por 
encima, n i romperla. En el interior, la yerba está casi con-
sumida y la no agotada, pisoteada. Los pobres animales han 
llegado al extremo de estar enflaquecidos y de disputarse el 
pasto por la f uerza y casi á cornada l impia Se pasan horas 
y horas mugiendo y bramando sin poner fin á tan espantoso 
ruido. Han llegado ya hasta perder por completo la quietud? 
la sobriedad y 1 s hábitos ó costumbres contemplativas na-
turales é inherentes al rebaño libre, bien alimentado. En 
una palabra, han llegado á la desmoralización más com. 
pleta. 
Entretanto, algunos pequeñ s grupos, con la mejor in-
tención del mundo, están pensando dentro de la empalizada 
circular, y se dan á trazar proyectos y escogitan medios y 
maneras para mejorar la condición del rebaño recluido. 
Unos han sacado la consecuencia de que se ordeña de 
masiado y ello es la causa de \ \ pobreza de su salud, y así 
proponen que en lugar de ordeñar dos veces al día, debie-
ran hacerlo solamente una vez; y así tendrían probabilidad 
de engordar y recobrar la salud y la fuerza. Estos son, dice 
Tolstoi los partidari s de las ocho horas de trabajo y de las 
restricciones sobre el tráfico. 
Un segundo grupo ha llegado á la conclusión de que 
el suelo de la empalizada se ha empobrecido en extremo, y 
lo que se necesita es cierta acción qu ímica fertilizante, ó 
abono restaurador, que hará crecer al pasto de la empaliza-
da, para bastar á 15. subsistencia. 
Estos son,—sigue diciendo Tolstoi,—los partidarios de 
la cooperación, del cultivo intensivo, de la participación de 
beneficios y de otras reformas semejantes. 
Un tercer grupo se preocupa profundamente acerca do 
la cond ción de los tiernos y pobres hijuelos del rebaño, 
cuyas madres apenas tienen leche para alimentarlos, y lla-
man la atención sobre ese hecho haciendo ver que la pros-
peridad futura del rebaño depende de la salud y fuerza de 
los tiernos vástagos de hoy. Y así proponen que se intro-
duzcan cada día buenos cántaros de leche en la empanzada 
para servir de nutr ic ión á los pequeños pobladores de la 
misma. Estos son — dice—los partidarios de "la al imentación 
de los chicuelos que van á la escuela. 
Por últ mo, otro grupo de estos observadores de exce-
lente corazón, han concentaado su atención sobre el viejo 
é informe rebaño, y han decidido que sus miembros deben 
ser proveídos de sendas mantas de lana para preservarlos 
del frío, que debe^ n ser lavados y bañados de vez en cuando 
y que deben ser cuidadas sus pezuñas y adornados sus 
cuernos con hermosas cintas de colores. 
Estos son,—dice Tolstoi,—los partidarios de las pen-
siones para la vejez, de la construcción de casas para obre-
ros, etc., etc. 
Considerando ahora que esta parábola representa, con 
toda la exactitud p isible, la infortunada posición de nues-
tras clases industriales, ni por un momento procuramos 
quitar importancia á los esfuerzos de estos benévolos ob-
Beiyadores ordenados á mejorar la coiulición miserable de 
MIS hermanos. 
Cada persona está convencida, que en tanto que las 
condiciones actuales subt-istan, que en tanto que la eilliKt-
lizada circular ch-cviiide al rebaño, es absolutamente ne-
cesario hacer algo para mitigar los sufrimientos de los que 
no tienen habitación para posar, ni al imentación sufi-
ciente para conservar la salud de la vida. 
Pero un hecho curioso es, que si examinamos todos 
estos grupos que danzan por la urgencia del remedio social, 
encontraremos que exhiben los más variados géneros de 
opiniones, tanto en el orden religioso, como en el polí t i -
co y filosófico. 
Unos son cristianos ortodoxos, otr s se denominan 
ateístas, mientras el resto profesa todos los matices 'del es-
cepticismo y agnosticismo. Algunos revisten todos los colo-
res del conservadurismo, otros son socialistas declarados 
que mil i tan en las filas más avanzadas, mientras que otros 
se aplican el nombre de liberales. 
A pesar, no obstante, de sus marcadas diferencias filo-
sóficas, todos presentan dos características comunes. Estas 
son, un ferviente deseo de hacer algo en favor del desgra-
ciado rebaño y una lamentable ceguera en cuanto á que, 
lo primero en que debiera pensarse, es ver la manera de 
romper la empalizada circular, y permitir así al recluido 
rebaño gozar de los pastos que en rica abundancia crecen 
en la tierra que rodea al lugar cercado. 
Ellos no perciben, que una vez que se hiciese esto, la 
desgracia que deploran desaparecería al instante, dejándo-
les libres de su ingrato peso. La condición apacible del re-
baño reaparecería y no se turbarla jamás; la robustez y 
salud de su naturaleza se manifestaría por sí misma; las 
ubres producir ían leche hasta sobrar; los tiernos vástagos 
del rebaño nacer ían llenos de vigor y serían amamantados 
hasta la edad natural, sin necesidad de artificio alguno; y 
los miembros viejos de la comunidad vivir ían sus úl t imos 
días en plena salud y soberana comodidad. 
El liberal que se convenza de ésto, habrá alcanzado el 
úl t imo y pleno significado del liberalismo: este es, como 
dejamos dicho, la abolición de todo lo opuesto al liberalis, 
mo, esto es, de todo monopolio. 
ívo se satisfará con nada que no sea la destrucción de 
esa empalizada, á que se refiere Tolstoi. No se contentará 
ni aún con el proyecto de alterar las dimensiones del lugar 
cercado, que es loque pretenden los proyectos de parcelación 
de latifundios y colonización interior. 
Para él, todo esto no llegará r. ser sino vanos subterfu-
gios y partes mezquinas del proyecto general. E l liberal 
verdadero no se satisfará con ninguna suerte de proyectos 
que no sea el de quitar de una vez y por completo los obstá-
culos que impiden á los hombres proveerse de lo necesario, y 
procurar el alimento que se acomode mejor á sus necesida-
des. El no verá con gusto ninguna reforma y su impacien-
cia quedará calmada cuando la única real se implantase. 
Un gran número de liberales del dia saben perfecta-
mente cómo esta reforma puede llevarse á cabo, por el sim-
ple medio de las cláusulas de una ley económica que des-
grave á la industria y á todos los productos industriales, ya 
sea en forma de interés , edificios, maquinaria, tabacos, al-
cohol, ya sea en cualquiera otra foima de producciones de 
bidas al esfuerzo humano, y sustituir todas esas cargas por 
un simple tipo de contr ibución. 
Este tipo será determinado por una pregunta hecha 
por los taxadores y colectores de impuestos, á todos los 
habitantes del país; y sería, ¿cuánta superficie de esta tierra 
ocupáis ó monopolizáis con exclusión de todo el resto de 
vuestros compatriotas, y cuál es el grado de ventaja que por 
ello tenéis sobre los demás, según el valor en el mercado de 
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-vuestra posesión, excluido todo incremento, ya sea en edi-
ficio ó en cualquiera otra cosa que sea el resultado de vues-
tro propio esfuerzo, ó el de vuestros predecesores? 
La aplicación de este simple principio causaría el efec-
to de echar abajo esa empalizada, de que ya hemos hablado 
y que al presente, encierra á los hombres en su ámbi to . 
Donde quiera que la tierra es necesitada, ya sea para 
criar hortalizas, como para extraer de ella carbón mineral, 
ó para levantar sobre su superficie una casuca de una za-
patería de viejo, allí habrá un valor inherente á esa misma 
tierra, y un mercado que lo regularice, valor que será gran-
de ó pequeño, pero al fin, valor; una porción del cual, el 
dueño debe pagar á la comunidad, use la tierra ó no la use; 
pues si el propietario no la quiere ó no la puede usar, ya 
encontratá quien la use, pagando por ello el valor corres-
pondiente al grado de necesidad que revista. 
Y en donde quiera que la tierra no es necesitada, no 
tendrá por consiguiente valor alguno en el mercado, y su 
dueño no podrá ser requerido al pago de nada, puesto que 
por ello no goza privilegio n i monopolio alguno que se tra" 
duzca en ventaja positiva sobre sus semejantes. 
La justicia de este principio es tan obvia que es difícil 
percibir, como pueda rechazarlo cualquier pensador. 
Su ut i l idad y conveniencia así como el remedio para 
concluir con el paro forzoso, por falta de empleo, descansa 
sobre la conclusión igualmente clara, de que los dueños de 
tierra ociosa buscar ían por necesidad el concurso de las 
manos faltas de trabajo y el capital ocioso requerir ía tam-
bién por necesidad, la acción del trabajador. 
Esto puede realizarse, sin pérdida de sus actuales ren-
tas, para todos aquellos propietarios, que usason sus tie-
rras, con tal que se diesen trazas para ello, ejercitando 
sabiamente su privilegio; y así lo llegarían á ver cada 
día más claro. Y hasta puede uno aventurarse á esperar, 
que aún el entristecido noble se podría encontrar con la 
sorpresa de que sus rentas habr ían permanecido intactas. 
Para ello conviene no olvidar que la proposición para 
cambiar la carga de los impuestos públicos, haciéndolos 
gravitar sobre la tierra, significa la desgravación consi-
guiente del comercio y de la industria de todas las gabelas 
que hoy pesan sobre ellos. 
No se recaudarían más fondos de la comunidad que 
los que hoy se recaudan, pero recaudados de un modo 
completamente diferente; de un modo que equivaldría 
exactamente á echar abajo la empalizada circular de 
la parábola, y abrir ía por consiguiente las oportunidades 
sin uso á las manos ociosas, por falta de trabajo. 
Hace algunos años, parecía al que escribe estas l íneas, 
que la razón de esta gran injusticia no podría realizarse 
sin una manifiesta sinrazón, porque muchos son inocen-
tes del original pecado de haberse establecido, sobre esa 
empalizada, raíz de todos los males sociales. 
Pero una más clara noción de las cosas, que solo se 
adquiere por una larga y profunda reflexión, le ha hecho 
más patente, que esta urgente ó imperiosa necesidad á 
nadie dañará en definitiva, que puede llevarse á cabo fá-
cilmente, con un mínimo de perturbación en la estructura 
económica de la sociedad, y que todo lo que se requiere 
no es más que un general deseo de implantarla. 
Puede aducirse como otra prueba de la unturaleza 
orgánica de la sociedad y de la unidad esencial de todas 
las leyes que rigen la vida, que las verdades espirituales 
de nuestra propia experiencia tienen su correspondciiciii 
en la vida de la sociedad. 
Todos sabemos que cuando un pecador se arrepiente 
sincerameute y desea la enmienda con todo fervor, todas 
las fuerzas naturales del cuerpo y del alma parecen ayu-
darle á su rehabi l i tación. 
Los hombres se levantan, con frecuencia de sus t i -
nieblas á las cumbres más altas y algunas veces, aunque 
parezca extraño, estos hombres son mejores y más fuertes 
precisamente á causa de sus pecados pagados. Todo depende 
de la fuerza que atesore su voluntad, ordenada á la rehabi-
li tación, y de la claridad con que haya visto su pasada lo-
cura. 
La naturaleza jamás ofrece resistencia al sincero pe-
nitente, sino que torna la fealdad de lo pasado en bella 
ocasión, para edificar sobre sus ruinas una mejor y más 
honesta vida. 
En la sociedad no ocurren las cosas de otra manera. 
Cuando ella decida destruir el monopolio y hacer preva-
lecer la justicia sobre todas tendencias en contrario, en-
cuentra leyes naturales y económicas convergentes al mis-
mo punto, dispuestas á servirle y ayudarle. Aunque sus 
pecados sean del color de la escarlata pueden purificarse 
volviéndose albos como la nieve. 
Esta es la obra del nuevo liberalismo. Mostrar á la 
sociedad como debe ponerse manos á la reforma acabando 
con el monopolio. Hace algunos años se dijo que el libe-
ralismo había muerto. Nosotros podremos parafrasear la 
antigua máxima francesa añadiéndole, ¡viva el liberalis-
mo! Para ello, diremos; cuando el liberalismo haya encon-
trado su esencia vivificante; cuando alcance el pleno sig-
nificado de su credo; cuando sépa como ha de batir ai 
enemigo que ha de avasallar, esto es, al monopolio; enton-
ces podremos esperar que el liberalismo surja una vez más 
como una fuerza poderosa y puriñeadora, brillante como 
la luna, abrasadora como el sol, y terrible como un ejérci-
to con sus estandartes desplegados. 
Por la traducción, 
F . A maya Rubio, 
C a s i todos los impuestos se han 
inventado m á s para una ventaja p r i v a -
da que para procurar un aumento de 
ingreso a l T e s o r o 
Una carta que puede dirigirse 
á todas las Asociaciones de caridad 
A los socios de la Conferencia Nacional 
de Caridad y Corrección. 
Bostón Julio 1911 
Hace 1900 años que un hombre caritativo 
era tan celoso en socorrer al pobre que repren-
dió á una mujer por ungir con costosas esencias 
en una ceremonia á aquel á quien tan altamen-
te estimaba. E l filántropo dijo: «mucho mejor 
sería vender las esencias y dar su importe á 
los pobres.» Pero inmediamente se le dijo por 
quien tenía autoridad para ello, que había me-
jores modos de usar la riqueza que el de desti-
narla á limosnas. 
L a ceremonia en que se usaron estas esen-
cias era un método práctico en aquellos tiempos, 
de llamar la atención hacia los principios que 
predicaba aquel á quien se rendía tanto honor. 
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Para establecer condiciones que harán innece-
sarias las limosnas se requiere una educación 
popular de los principios fundamentales de jus-
ticia y de los medios prácticos de hacerlos for-
zosos. 
E s una verdad que ya no se niega ni por 
los más notables defensores de la caridad la de 
que es mucho mejor emplear el dinero en ex-
tirpar las causas de la miseria que emplearle en 
limosnas. Pero aunque esto se conceda no se 
toma el partido de-ejecutar la acción consiguien-
te. Siempre recuerdo una observación que hizo 
un caballero de Kansas notabi l ís imo en los cír-
culos caritativos de esta ciudad. Decía que los 
trabajadores sociales admitían la injusticia en 
que está basado el sistema industrial moderno 
y que la caridad moderna tiende á mantener á 
los desamparados solo mientras se estirpan los 
males fundamentales. Si tal fuera el caso yo 
cooperaría con el mayor gusto con las socieda-
des caritativas á pesar de lo inútil de las limos-
nas; pero una larga experiencia me ha conven-
cido de que no es ese el caso. 
E l gran número de caritativos suscritores que 
conozcco, ó se oponen fieramente á las reformas 
que han de extirpar las fundamentales injusti-
cias que dan origen á la miseria ó las miran con 
la mayor indiferencia. Y no vale excusarse con 
que no se conocen estas causas y están tratando 
de investigarlas. Las causas son conocidís imas 
y cualquiera que sinceramente quiera aprender-
las puede hacerlo en breve tiempo. Hace ya 
más de 30 años que Henry G-eorge demostró 
en su libro «Progreso y Miseria» que el mono-
polio de la tierra priva á los hombres de las 
ocasiones para bastarse á sí mismos. Además 
propuso un medio sencillo y práctico de abolir 
esta infamia que consiste en un impuesto sobre 
el valor de la tierra á que se ha dado el nombre 
de Impuesto Unico. No hay ninguna razón para 
que todo el que sinceramente se interese por el 
bienestar del pobre no se familiarice con la ver-
dad tan claramente expuesta en dicho libro y 
no trabaje para que todo el mundo tenga libre 
acceso á las ocasiones naturales de trabajo. 
Si es un hecho que los suscritores caritati-
vos ansian aprender como se ha de extirpar la 
causa de la miseria, ¿sería indiscreto invitar á 
esta asamblea á tomar parte en este trabajo? 
¿No podría, por ejemplo, elegir un Comité que 
se encargara de la invest igación de los méritos 
de cada uno de los proyectos que se proponen 
para acabar con la miseria y dar cuenta de ello 
en una memoria en la próxima reunión? Todos 
los detalles de esta encuesta se dispondrían de 
modo que no se equivocara en nada de lo con-
cerniente á los remedios propuestos y el perso-
nal del Comité tiene que ser tal que no deje du-
das respecto á su lealtad é inteligencia, de tal 
modo, que no desconfíen todos aquellos que han 
de presentar remedios á la información. 
Si esta inspiración fuese aprobada, tendré 
el mayor gusto en hacer cuanto me sea posible 
para proveer de información al Comité y tengan 
la seguridad de que otros georgistas así como 
los partidarios de otras reformas harán lo mis-
mo. De este modo esta Sociedad estará en posi-
ción para su próxima reunión, de tomar medi-
das definitivas en la guerra contra la miseria. 
De ustedes afectísimo, 
J o s é F e l s , 
Toda empiMvsa que -iea por natura-
leza un m o í í o p o l i o «U-IXÍ s er asumida 
por el Es tado . 
Mien j•»/ G e w g v 
CUATRO AXIOMAS BEL LIME-CAMBIO 
1. ° Mientras más alto el derecho arancelario 
sobre una mercancia, mas elevado el precio de 
ésta. 
Mientras más elevado el precio, menor can-
tidad puede comprar el pueblo. 
Mientras menos capacidad para comprar, 
menos demanda de este artículo. 
Mientras menos demanda, menos producción 
para satisfacerla. 
Mientras menos producción menos trabajo. 
Mientras menos trabajo, más trabajadores 
parados. 
Mientras más trabajadores parados, más fá-
cilmente se aceptarán salarios bajos y más baja-
rán los salarios. 
Por consiguiente: Mientras más altos los de-
rechos aduanemos, más bajos s e r á n los salarios. 
2. ° Mientras más bajo el derecho arancela-
rio más bajo el precio de la mercancía. 
Mientras más bajo el precio, más cantidad 
podrá comprar el pueblo. 
A mayor capacidad de consumo, más deman-
da de mercaderías. 
A mayor demanda, más producc ión . 
Cuanto más producción, más trabajo. 
Cuanto más trabajo, más trabajadores em-
pleados. 
Cuanto más trabajadores empleados, menos 
obreros habrá dispuestos á aceptar salarios bajos 
y más altos serán los salarios. 
Por consiguiente: Mientras más bajos los de-
rechos de aduanas, más altos se rán los salarios. 
3. ° Mientras más libre sea la importación 
de mercancías, mayor será esta importación. 
Mientras más compremos nosotros al extran-
jero más nos comprarán ellos á su vez puesto 
que sus mercancías no nos las darán de balde. 
Mientras más nos compren más produci-
remos. 
Mientras más producc ión más trabajo. 
Mientras más trabajo, más trabajadores em-
pleados. 
Más ocupados menos ociosos. 
Menos trabajadores ociosos, menos hombres 
dispuestos á aceptar salarios bajos y los salarios 
serán más altos. 
Por consiguiente: Mientras más libre sea la (m-
por t ac ióude m c m í i i c i a s m á s altos se rán los salarios. 
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Cuanto más se disminuyan los impuestos 
sobre los alimentos, bebidas, mercaderías, utili-
dades, edificios, maquinaria y demás cosas que 
se consumen al usarlas tanto mayor será la pro-
babilidad de que recaigan los impuestos sobre 
el valor de la tierra 
Cuanto mayor sea el impuesto sobre el valor 
de la tierra tanto menor será el incentivo para 
dejarle vacante. 
Cuanto menor sea el provecho de la tierra 
vacante menos tierra se dejará sin usar y más 
tierra entrará en uso. 
A más tierra en uso más trabajadores em-
pleados y menos competencia entre trabajadores. 
Cuanto menor sea la competencia más subi-
rán los salarios. 
Por consiguiente: Cnanto menos impuestos so-
bre las cosas que se consumen más altos se rán los 
jornales y si se suprimen del todo aquellos impues-
tos los salarios s u b i r á n todo lo posible. 
U n part idario del Impuesto ú n i c o 
es el que todos los d í a s hace ais»-o por 
la propaganda. 
W , Croasdale , 
H L G ü N a S M a x i M a s 
en materia Se Economía política 
L a Economia política, tal como se enseña ac-
tualmente es errónea y sus verdades están obscu-
recidas, dislocadas y enmarañadas entre absurdas 
y egoístas teorías. 
E l primer error y de terribles consecuencias, 
es el suponer que los jornales salen del capital, que. 
los trabajadores son mantenidos por este, que para 
la producción es precisa la preexistencia de este, 
etcétera, etc. 
Todo lo contrario; en vez de ser el capital 
quien emplea trabajo, es este quien emplea y uti-
liza aquel. E l capital nada puede si no le emplea el 
trabajo. 
E l aumento de población trae consigo aumento 
en la producción y es la primera condición del 
progreso. L a teoría de Malthus es un disparate 
aceptado universalmente porque acalla las concien-
cias. 
Las leyes de la distribución son armónicas y 
dependen unas de otras. L a ley de la renta es la 
formulada por Ricardo, la del interés y la del sala-
rio las formuladas por George, más bien por acep-
tar la actual división. 
Bien mirado, en la distribución no hay más 
que dos partes: la de la renta y la del trabajo, pues-
to que el capital es también trabajo. 
L a propiedad de la tierra debe ser común. La 
propiedad privada de la tierra es incompatible con 
«u mejor uso. 
La propiedad de los productos del trabajo es 
legítima. L a de la tierra no lo es; es antinatural y 
es un odioso privilegio mantenido á través de los 
siglos y que aún se pretende como necesario para 
el primer género de propiedad. E s como si se que-
mara una casa para asar un lechón. No hay necesi-
dad de ello para asegurar la propiedad natural de 
los productos del trabajo. 
E n la distribución y por efecto del progreso, 
la renta se lleva la mayor parte, y á medida que 
el progreso aumenta menos va dejando para sala-
rios é interés hasta reducirlos al último límite más 
allá del cual no es posible la existencia de trabaja-
dores ni capitales. Estos dos se ven desposeídos de 
sus legítimas ganancias y por tanto el efecto del 
progreso es hacer fortunas mucho mayores al lado 
de la miseria más desamparada y sin esperanza. 
L a renta nace ó la tierra toma valor en virtud 
de la civilización y asociación humana que acumu-
la en un punto la población y cuanto más densa es 
esta más vale y crece aquella; por consiguiente, su 
legítimo dueño es la sociedad entera y á ella deben 
ir á parar. Ningún particular puede reclamar dere-
chos y todo lo que se cobre en concepto de renta 
debe ir á parar á las arcas del Tesoro público y con 
esta simple medida tan justa, quedaban de hecho 
suprimidas toda otra clase de impuestos, pues daría 
para que todas las necesidades quedaran amplia-
mente satisfechas. 
Los métodos de nacionalización del territorio, 
actualmente en boga en Francia é Inglaterra sobre 
la base de la indemnización previa á los propieta-
rios, son injustos y no resuelven nada, pues en 
último término viene á reconocérseles el derecho 
á cobrar la renta y de hecho la cobrarían en otra 
forma. 
Al confiscar la renta no por eso quedarían en 
la miseria, puesto que los grandes propietarios son 
al mismo tiempo capitalistas. Aplicado el remedio 
no obtendría sus espúreos ingresos de renta; pero 
los ingresos del interés de ios capitales se aumen-
tarían enormemente y todo sería que pasarían de 
rentistas á capitalistas y trabajadores. 
Los pequeños propietarios aplican su trabajo 
á sus tierras. Ningún temor puede caberles por 
consiguiente. Puesto que entonces iba á ser remu-
nerado el trabajo con su legítima parte. 
E l interés comercial es distinto del económico. 
Este forma parte de aquel donde entra además la 
parte de riesgos. 
Hay dos clases de industrias. E n una el trabajo 
es la causa eficiente. Parado este pára la industria. 
En otra no cesa la producción aunque páre el tra-
bajo. E u estas se cuenta con las fuerzas vitales 
aprovechadas por el capital, y el tiempo es un ele-
mento con que hay que contar. 
E l capital tiene una propiedad exclusivamente 
suya y es la de aumentar con el solo concurso del 
tiempo y las fuerzas reproductoras de la Naturaleza. 
tG 
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Su parte en la producción, es, pues, legítima y 
este es el origen del interés. 
Los tres modos de producción son: 1.° Adaipiar 
ó cambiar cosas de forma y sitio. 2.° Criar ó utilizar 
las fuerzas reproductoras'. 3.° Cambiar utilizando el 
poder de las fuerzas naturales que varía con la loca-
lidad ó de las fuerzas humanas que varían con la si-
tuación ocupación y carácter. 
Actualmente se confunde como interés legíti-
mo otra parte que en ciertas empresas se lleva el 
capital y que es debida al monopolio. 
L a acumulación de grandes Capitales uajo una 
sola dirección origina una fuerza destructora que 
crece sn razón directa de los capitales. Entiéndase 
bien que esto pasa cuando como actualmente la so-
ciedad está erróneamente constituida sobre un ré-
gimen de privilegios. 
Todo el mundo conoce la tiranía y rapacidad 
de esa fuerza. 
Causas y circunstancias que integran la produc-
ción de un país; grado de cultura, estado de las ar-
tes; densidad de población; carácter de las ocupa-
ciones, variedad, extensión y rapidez del cambio. 
Cada integración tiene una demanda distinta para 
la producción. 
L a tendendia general de la civilización es la 
aplicación de maquinaria á la Agribultura y la pro-
ducción en general en grande escala como más ba-
rata que es. L a concentración es orden del Pro-
greso. * . ' • 
ADHESIONES 
Las adhesiones puedeu remitirse á las siguientes 
Señas: 
En B a r c e l o n a , á Di José M.^ de Sucre.—Torrente 
de las Flores, 172.—Torre .Salud de Gracia. 
En Z a r a g o z a , á D. Makuel Marracó, Fabricante. 
En M á l a g a , á D. Antonio Albendín , Méndez-Núñez, 
21, R o n d a . 
En C ó r d o b a , á D, Ar tu ro Molina, abogado.—Ba-
rroso, 4. 
En e á d i z , D. Guillermo Igaravídez , abogado.—Sa-
gasta, 30. 
En F a l e n c i a , á D. Juan Díaz-Cane]a, abogado.—Ma-
yor , 24. -
En S a l a m a n c a , á D. Cándido R. Pi i i i l la . publicista. 
Rúa, 61 . 
Fol le tos de propaganda p a r a la L i g a E s p a ñ o l a 
TraDuc iOos y -arreg lados por Momo ñ l b e n D í n 
"Del modo de hacerse rico sin trabajar.. 25 cents, 
"Los fisiócratas modernos,, 50 
"Extracto de «Progreso y Miseria,, 25 " 
"El Credo del Georgism'o,,., 50 
"El A B C de la Cuestión d^;,la Tierra,,. 50 * 
"Extracto de la Ciencia (te i a Economía 
política.,, . . . . . . . . i peseta. 
Pedidos: Méndez Núñez, 21.—Ronda. 
LOS LIBROS DE HENRY GEORGE 
« P r o g r e s o y miser ia .» 
«La c u e s t i ó n de la t ierra .» 
« P r o b l e m a s sociales » 
« ¿ P r o t e c c i ó n ó l ibre cambio*? 
«l^a propiedad privada ele la t ierra .» 
«L.a c o n d i c i ó n del trabajo.» 
«Un í i lósoi'o perplejo .» 
«La ciencia de la K c o n o m í a pol í t ica» 
Í Traducciones españolas Casa Semperey Com-
pañía QJiútnáa). 
"Progreso.y miseria,, 2 tomos, 2 pesetas. 
"Problemas sociales,, 1 „ 1 „ 
"La Condición del trabajo,, 1 „ 1 
Casa "La España Moderna,,. 
"¿Protección ó libre cambio? 1 tomo 9 pesetas. 
"Problemas sociales,, 1 „ 5 „ 
P e r i ó d i c o s g e o r g i s t a s 
cuya s u s e r m ó n recomendamos á n u e s t r o s lec tores 
«Land Valúes,» órgano del Comité unido para 
el Impuesto único. ^ 
.20 TotMll Street, Londres. 
Bodenreformer . . . . . . . Berlín . . . Alemania. 
The Américan Idea l . . . CincinnatiOhío.EstadosU. 
The Chancellor Nebraska. . . ídem 
Fairhope C o u r i e r . . . . . . Fairhope Alabama. ídem 
Free trade Broadside... B o s t o n . . . . ídem 
Tfio P u b l i c , Chicago . . . ídem 
Single tax R e v i e w . . . . . New York . . ídem 
Srar S. Francisco California. ídem 
The Mirror. St. Louis . . . ídem 
Liberator. Aukland . Nueva Zelanda. 
Progress Melbourn© . Australia. 
Standard ^ . . . . Sydney. Nuev Soud Wales. 
SquareDeal Toranto . . , Canadá. 
Ret (Justicia) Copenague . Dinamarca. 
Revue de l'impot únique París. . . . Francia. 
E l Mensajero Stockolm . . . Suecia. 
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Precio de suscrición: Un años . . P25 
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Señas ¿ 
Para cortar y enviar a! editor D . Antonio A l -
bendín, Méndez Núñez, 21.—Ronda. 
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